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n i t M i n r . o . 
Af i lase eslos dias el p r o v e c i ó de esla-

UeCCf una casa qe eorreccion en el e j i f ic ío 
fué Hospital de l unqucn i s ceilido al 

cfoclo por cl Ksi·ino. Sofior C ipi lan Gcne-
r a l . Semejanlc noticia no puedo menos do 
llenar do gozo el corozon do lodos los 
ornantes de la humanidad y de la moral 
p ú l d i c j ; pues por lo menos l a l voz se sal
ve en aquel esiablecimienlo algun inleliz 
«|ue es lé ya en el umbral del cr imen. Pern 
o»lo no basta; do la buena o rgan izac ión de 
este cstabiecimiunto y de los medios que 
á disposición del organizador so pongan, 
depende su suerte futura; pues do lo con
trar io , no será mas . como dice muy bien 
uno de nuestros colegas, que una cn.tíi de 
a r r c í t o s mas ó menos bien onjunizaita, cosa 
que so deb; evitar á todo trance, l is to no 
basta , repetimos, el impulso debe venir 
del centro de la nación , no debe ser una 
cosa loca l ; pues do lo contrar io, mucho 
tememos que queden impotentes los buenos 
deseos'de alguno.-; iniciadores l i l a n l r ó p i c o s . 

Varias son las medidas de in terés moral 
que van rezugadas en pos de la pol í t ica 
palpitante ó de meros intereses materiales. 

Poco, casi nada, se ha hecho hasta ahora 
para poner bajo la inlluencia do los sanos 
principios morales á aquellos seres á qu ie-
DKS el vicio redujo á humillanto degrada-
r i o n ; muy poco para poner bajo el d o m i 
nio do la ins t rucc ión y el buen ejemplo á 
aquellos seros que, si bien culpables, guar
dan en lo mas recónd i to de su alma algun 
destello, alguna noción del bien, que, puede 
servir de baso y d e s n r r o l l o á su r egene rac ión 
m u r a l . Sin embargo de lo que acabamos de 
sentar y que nadio ignora ,con r u b o r l o d e -
r imos , no vemos en nues l ro» códigos con
signado el esliiblecimienlo de educac ión 
penal como en el francés, por ejemplo. ¿Se 
c reyó al redaclaile, que no existen desgra
ciados mas dignos de compas ión que de 
menosprecio, que nacidos en el fango de la 
d e g r a d a c i ó n , tal vez del cr imen, y rodea
dos desde sus primeros años de una at
mósfera corrompida, crecen con ideas avie
sas, desconociendo sus verdaderos derechos 
y deberes ? que eviston o t r o s , quienes á 
posar do haber conocido las dulzuras de la 
familia en su edad i n f a n t i l , han quedado 
huerfunos, sin amor de padres, ni ternura 
de hermanos, ni s impa t í a s de amigos, y que 
aban.lunados por la sociedad han sido per-

FOLUTIN M El l'.KVnti) l'.UlLASir.VrUK). 

EMIN.V 
LEYENDA TinCO-ASI.kTICA, 

LA P B I « C E « A M t l N T I V * T H I V l l . l l . t PB 

" • I K . I O f O s o 
IKCUIVÜA PAUTIÍ. 

^roM/i/.uicion.) 

Tomando la palabra en uno de esos interva
los do silencio •pie, por mas que se haga, se 
establecen naturalmciite si rededor de un en
fermo , dijo con desenfado. — Puedo darle 
aoticias de uno de tus amigos, Fmina ; S.icd, 
el buen mozo Saed, se casa — Luego abrió sus 
grandes ojos preñados de malicia para disfru
tar del desorden que semejante nueva p rodu 
ciría en Kmina; mas esla ni siquiera lo había 
o í d o , y cuando Ansha, que en vano había 
aguardado la el'ei vescencia deseada , iba á r e 
petir la frasj , aquella se limitó á decir: 

1 A b ! ¿ s e casa? Me alegro, con tal quesea 
feliz. 

AHsha volvió á morderse los labios; pero oso 
no remediaba nada. 

Emina había cesado de quejarse, no porque 
fuesen menos intensos sus dolores, sino porque 
notaba cpie su esposo >iifria de verla sufrir; y 
nalisfccha de la afección que esta sensibilidad 
reyelaba, quiso ahorrarla. Hamid-bey . cuya 

vell idos por malvados que les han hecho 
par t íc ipes de su co r rupc ión f Nada de esto 
se ignora , y solo por una a b e r r a c i ó n i n 
comprensible todo esto se ha desconocido 
hasta ahora. Si sobre eslo asunto se ha agi
tado algun proyecto do importancia, la voz 
de la pol í t ica ha ahogado la de la humanidad, 
y sus mismos autores envueltoscn aquel tor
bellino han olvidado sus buenas intenciones. 
Hora era ya que se pensara en e l l o ; consi
dere el gobierno que cada momento que so 
tarda en adoptar mejora do tanta trascen
dencia , da lugar á que algun individuo 
caiga en la senda del crimen , por la cual 
se da el primer paso con motivo del aban
dono de la f a m i l i a , y el segundo al entrar 
en las cárceles y presidios Un n iño de cor
ta edad roba un juguete ; se le pena con 
prisión correccional, os decir, se le obliga ¡i 
entrar donde tiene su entrada el vicio ¿ Y 
qué educac ión recibe allí ? ha necesaria para 
amaestrarse en el mal . La patria a i ¡ge 
del ciudadano sacrificios, hasta el de la 
con t r i buc ión do sangro ; pues bien, si la 
sociedad quiere ciudadanos fuertes , haga 
que es tén bien educados. 

Actualmente las cárceles , con pocas os-
cepciones, son una sentina de vicios y do 
co r rupc ión , en una palabra , escuela del 
crimen. Pues bien , si so encierra en ella 
á un reo por primera vez, so lo pone en roco 
con 'o t ros criminales; so lo arranca del co
razón el ^ennen Je las buenas inclinaciones 
que aun pudiera conservar, se embola su 
sensibilidad moral , se convierte en fin á un 
culpable en un malvado. 

N o pa«a aqui d mal . Cuando es l In¿uo su 
condena, cuyo tiempo ha pasado las mas 
de las voces en la ociosidad, sale amaestra
do en la teor ía del crimen, y la consecuencia 
lógica es la reincidencia quo pesa sobro el 
hombre como circunstancia agravante y co
mo sello indeleble de cr iminal idad mientras 
exista. ¡ Ks esto conveniente ! y justo? N o ; 
mientras exista el actual rég imen carcelario; 
mientras no so mejore el r ég imen penal \ i -
genlp; siempre cons ide ra rá el l i l án l ropo á 
algunos rcincidentes como victimas do la i n 
curia social. Veamos sino q u é esfuerzos se 
han bocho para volver al camino do la v i r 
tud al criminal que cumpl ió su condena! Q u é 
educac ión so le ha dado durante la misma? 
¿Que medios genera les se han adoptado para 
procurarlo un oficio? Muy pocos por cierto. 
Se le ha hundido en un inmundo patio , 
donde a p r e n d i ó en materia de crimen lo 

sensibilidad, despertada esta vez, no era exce
siva, se persuadió faeílmeiite de que EnkW 
estaba en vía de-mejoría , puesto queso queja
ba menos. A s í s c p a aban RH di . is , y laenler-
medad de la infeliz esposa lucia enire tanlo ríi . 
pidos progresos. 

X I I I . 

La siega habla terminado, y las labores del 
campo estaban interrumpidas por falla de bra
zos , pues era el mes de ramadan, época con
sagrada al t r iunlodelaholganzi imisulmana. No 
tcnicudo nada que hacer en el valle de mí per
manencia, resolví visitar la provincia vecina; y 
una hermosa mañana , subiendo a caballo, bien 
acompañada medi r ig í bácia el sudeste. íbamus 
à llegar á la población donde Kmina solía lo
mar los baños ; pero á causa del escesivo calor 
del d í a , prolongamos demasiado nuestra síes 
t a , y la noche nos cogió en campo raso. Id por 
agua y forraje para nuestros caballos, y deten
gámonos aquí dije al tmía .—Caminemos un 
poeo mas . brssadee, respondió el," y estaremos 
en una hermosa aldea abundanlemcnlc provista. 

— Kn efecto, distinguía ya las luces á coila 
distancia, c hice lo que me. dijo. Algunos m i 
nutos después nos encontramos rodeados de ca
sas de madera de aspecto bien miserable, y 
como suelen serlo las mas en el Asia-menor. 
Entramos en una posada, cenainos, y me recogí. 
Rl huésped me acompaño á su lujen , saliendo 

que ignoraba, lisios inconvenionlos se ev i 
tarán con el establecimiento de casas do cor
rección, en dondo el dolincuonle e n c o n t r a r á 
todos los elementos de r e g e n e r a c i ó n moral y 
un medio do ganar después la subsistencia ; 
y entonces podrá la sociedad castigar.con la 
conciencia enteramente t ranqui la , pues ha
brá hecho lo humanamente posible para la 
regenerac ión del e i t raviado, ^ ó buen se
guro que nucslros presidios no presenta
rán el n ú m e r o do penados quo desea ver dis
minuidos todo aquel que tiene en algo los 
intereses supremos do la moral púb l i ca , en 
la cual estará eternamente fuádada la ver
dadera vida de las sociedades humanas. 

t i S E m o PASCUAL Y CAÍAS. 

E l 2J debieron tener lugar én la iglesia de 
San Eelipe, en Zaragoza, los funerales en su
fragio del alma del lenienle gencial don Joa-
(jain Ayerbe. 

Ponemos á continuación un articulo lleno 
de absurdos que tomamos de U /';«.<« Uelije: 

«Si nuestros informes son exacRM, dice el ci
tado periódico, el partido mílilar está dispues
to á pasar sin los restos del partido' progresis
ta, y aun sin las elementos que ci vocabulario, 
política ha designado con el nombrude ¡tolacoi. 
Tiuubíen parece (pie desprecia el ^oocurso de 
Narvaez y la inlluencia mas dañosa (pie útil de 
la reina Cristina. 

I,a prensado Lóodrcs y París se admirado 
la inacción dellpartído mil i tar , y lodo eljinundo 
lo pregunta p o r q u é no obra, yaco un senlí-
,1o ya en otro; pues bien, para" llcíar á huen 
término el proyecto que lia concebido no debe 
precipitar los acontecimientos; loque ie i m 
porta es estar seguro de ant.-maru) de los ele-
menlos que eslà predispuesto á ^Lwiar en su 
ap«yo.~ — T ~ 

El partí !o militar no ¿ a DlOgén piso hacia 
los moderados ni hacia los progresistas; no d i 
suelve las Córles ni reorganiza la Milicia; no 
anual la ley de desamortización; en una pala
bra, está con el arma a! brazo como al día si
guiente do la batalla. Tiene para eslo motivos 
de alta pnlílíca. 

Suplan parece ipie consiste, una vez ase
gurado del concurso de los que le bao de ayu
dar, en elaborar una Cousli lueíon, otorgarla 
en nombre de la reina y coronar esta obra 
por una fusión absoluta do los intereses v per
sonal de las dos dínas l ias . 

Promulgada la Conslilncion y puesta en 
cjeCHClon, h reina Isabel abdicaria en f ivor 
de la princesa de Asturias; la reina se retira
ría á Aranjuez ó al lado de su madre, 

F.l infante do i Juan partió hace algunos dias 
y ha ido á Ñapóles donde se halla I ) . Cárlo-i, 
lieredero do U Iradi.ion carlista. El infante 
I ) . Juan esta eDcargado>de obtener de su her
mano una abdicación ó favor de sujliljo, pues 
como se sabe, don Cárl^s no tiene sucesión. 

á recibirme una hennosa dama , algo ajada va, 
y un enjambre de criadas andrajosas y eon'las 
piernas desnudas. Descansad , dijo mi huésped, 
y mañana os pediré un favor. — ¡ Bravo! dije 
para mi . ¿ C u r a r á alguna muñeco ó á alguna 
vieja que quiere tener un décimo cuarto hijo? 

A la mañana siguiente llamó el huésped á mi 
puorla, y abr í . Preguntóme sí Báliia yo pasado 
bienl i noche, y si hab a hallado duros loscol-
chones ; luego añadió :—Ayer os dije que 
quería pediros un favor. ¿ Permitís que lo 
haga hoy ? 

— De buena gana, le respondí. 
— Los europeos podéis cuanto queréis, pro

siguió con énfasis, l iará cosa de, un año , casé 
con una jóven, a quien adoro con todo mi co
razón. Ahora está enferma. Sí lográis curarla, 
seré el mas feliz de los mortales ¡ y contad con 
mi eterno reconocimiento. En el pesebre tengo 
un magnifico par de búfalos 

— Dejemos los búfalos en el pesebre; y ¿cuál 
es la indisposición de vuestra mujer? 

— Es extraordinaria. No se queja nunca, y 
languidece cada diamas. Me parece 

— ¿ Que os parece ? hab'ad. 
En eslo Hamid-bey ( pues era é l ) rae contó 

la aventura de los kurdes, sus heridas, el re
sultado de estas, la intervención del imán v la 
enfermedad de Hmína, añadiendo, que sospe
chaba que este había hechizado á su mujer. 

Mí primera idea fué que. si el imán no era 
hechicero, podía muy bien ser envenenador; y 
piegufltési el tal íuiau tenia aljjun trato sccieti) 

Sogun se nos ha dicho, esta abdicación de 
D. Cárlos ea favor del hijo de D . Juan seria 
mas fácil de oblener de lo que se cree. 

Verilicada la ab lieacion de D. Cárlos y de 
Isabel I I . se casarían con poderes el hijo del 
infante D. Juan y h princesa de Asturias, 
Inmaiidn ilcsde luego el esposo d é l a hija de 
Isabel I I el título de rey de España y de las 
Indias. 

Todos los p r í n d p c i y princesas do Asturias 
tendrían facultad de volver á España. 

En osle sistema era indispensable una r e 
gencia; en lugar de uno de los principes, pa 
dres, lio ó primo, cuyas manos serian acaso 
impotentes p i ra sostenerlas riendas del go
bierno, esla regencia seria confiada por m i 
tad á los generales carlistas. 

El consejo de regencia se compondría de 
cinco miembros bajo la prcíídencía del gene
ral ü 'Donnel l queso reservaría el volo deci
sivo. Los oíros cuatro miembros del consejo 
de regencia serian: 

1. ° Los generales Concha y Serrino. 
2. ° Los generales Cabrera y Elio. 
En esla coinbiuacioo nose>cserva destinnal

guno al general Narvaez, 'cuyo caràcter alla
nero y ambicioso es conocido, ni tamp >co al 
duque de la Victoria, cuyo papel ha acabado.» 

De un articulo de la Apoca copiamos los 
síguíenles párrafos: 

«En vano en casi Indas las provincias las 
M s i> autoridades mililares trabajan por omr 
los ánimos, por estrccLar las voluntades, por 
practicar la política de verdadera conciliación 
y de tolerancia recomendada eficazmente por el 
Gobierno deS. M . ¿Qué eutieuden las facciones 
y pTiali l lasdo los pueblos de este lenguaje? 

Para ellas lodo el patriotismo, toda la poli 
tica consiste eu dominar en sus respoctivas co
marcas, en la colocación de estas o las otras 
personas, y en el monopolio de los intereses 
de los pueblo*. Hahlaflea de conciliación, de 
pfllUPlHTr y (Tí iWVfHSIHV, és hmilarlós do ona 
cosí que so lleva el viento. Lo que quiere lo 
mismo el monárquico puro, que el d e m ó c r a 
ta, que el progresista, que el moderado, t i 
tulo que se dan á si propio acaso los que me
nos merecen llevarlo, es la dominación nbso-
Inla y el predominio de su t iranía, asonlándola 
piimero en las corporaciones populares, mas 
larde en el cuerpo provincial, y úUimamcnle 
en los dipuladoi que puedan venir á represen
tarlos en las Cortes. 

Pero si ese lenguij? de conciliación y de 
olerancia que es tan acepto á la inmenso 
mayoría del pueblo español, no es oido, por 
desgrac i í , deesas facciones, habrán de escu
d i ir pronto y de seguro otro mas enérgico y 
severo. El Gobierno ha elegido ya las autori
dades superiores de todas las provmrias de 
Españ»; las noticias que acercide estos- nooi-
hraniientos tenemos son muy halaglloñas; to
das han recudo en hombres llamados í f repre
sentar dignamenlo la política y los sentimien
tos de los consejeros de l i corona; todos ellos 
tendrán, per lanío, que desplegar la energía 

en el liaren. 
Estas palabras dejaron maravillado á l lamid 

Ya sabía yo qut los europeos podéis lo que 
queréis, dijo. Acabáis de llega-, y bé aqui que 
j a me preguntáis ni mas ni menos. aquello 
mismo que yo me pregunto, acerca de mi po 
brecílla mujer. Lo que sí es cierto es que mis 
sospechas pesan sobre un sugeto ¡En esla 
casa hay desconlenlos, señora ! añadió el bey 
Con una sonrisa que no tenia nada da alegre. 

Vi que nada sonsararia, y asi dije á mi 
huésped (pie me condujese al cuarto de la en
ferma. 

Bastante be descrito el estado de Rmina, pa
ra dispensarme ahora de repetirlo; pero lo que 
no podrá concebirse en la tierna acogida (pie 
las mujeres turcas suelen dispensar à las euro
peas, ¡íi esla acogida me ha conmovido siem
pre, ¿ c o n cuánto mayor motivo me conmove
ría al ver á esa pobrejuven , tan bella todavía, 
aunque nioribunda; á esa joven tan càndida i 
lan resignada y digna de coumisceiación, son. 
riéndome con unaespresion de ternura imposible 
de describir, juntar sus manecitas como para 
aplaudir el feliz acaso que allí me babia condu
cido, yrepi t iéndoraevar ias veces con débil pero 
regocijado acento: 

— i Sé la bien venida ! | Que Dios te proteja 
y le galardone! ¡ Oh sé la bien venida! ¡ Gra
cias, Dios mío ! 

Sentéme á su lado; asióme de la mano, y 
la estrechó entre las suyas. Fijé en ella mi vista: 
el dolor desgarraba mi pecha. Escudriño en mi 

necesaria para hacer (revalecer esa política so
bre las miserias de las facciones y sobre las pa
siones mezquinas de los pueblo-:. 

Rodéeos: las nuevas au tond l ·L ' s dC lo m.;. . 
digno do cada prounc ía ; agi u|ieii en derredor 
suyo à los (jue en tiempos de agiucione, y d • 
revueltas dejan, por desgraei i , i;l camp.) J lus 
farsantes en todas las políticas; alejen de su la -
ds á los que lleven en si una niancba, una 
apostasla indigna ó una deslealtod, y bien 
pronto el estado de los pueblos cambiará por 
completo, y con la proleccion de los hombres 
honrados de.todas las opiniones legitimas aca
b a r á el reina lo de esas pandillas que, ayor 
polacas, revolucionarias hoy, demócratas hace 
un año, absolutistas mañana , no tienen otra 
política quo la de sus pasiones y venganzas. 

Mucho contribuirá à esta obra de reparación 
la medida i n p o r n n l í s i n n (pie sabemos cou 
gasto piensa adoptar el Gobierno de no man
dara ropresentirle en las provincias personas 
aveoíndadas en ellas y sujetas, por lo misino, 
á mirar las cosas bajo el prisma estrcciio de las 
afecciones ó ant ipat ías personales. 

La obra del Gobierno seria completa en esla 
parte, si *\ propio tiempo so hicieran los es-
fnerzoK posildes para que lodos los funciona
rios piibiieos, y especialmente losqoeadilriOM-
Iran jnsl i r ia , ó están llamados a cobrar los 
ímpncslos del pueblo, ó à ejercer eierla clasi! 
de inlervencion dírccla en la ge-lien c'e los 
negocios, no fueran naturales ni avecindados en 
las provincias donde é jeréai sus respectivo, 
cargos. Eslo es mas importante de lo que n 
primera vista oparece; porque la cuestión do 
destinos fe va sobreponiendo en España á to
das las cuestiones de política y á todo senti
miento de palr iol ísmo y de lealtad. 

Que los pueblos vean una alt ísima í m p a r -
c ia l ididen los encargados de adroinisKir su 
fortena y de representar la política del Go
bierno de S. M.quc los funcionarios del Es!a-
do sean ágenos á las luchas y miserias de 1 s 
pueblos, y se habrá dado un gran paso par i 
remediar los males causados por tantos añu-i 
de despotismo ministerial ó de anarquía revo
lución aria. 

Solo con una decidida energía para enfrenar 
las faccionri, y con una protección prudente 
de todas las opiniones legitimas, podrá conse
guirse que, cuando los pueblos sean llamados 
A elegir ayuntamientos y diputaciones provin
ciales, lleven al municipio \ à la reprcs.:nla-
cion de la provincia los hombics mas dignos y 
respetados en sus respectivosdislnlos, y aque
llos que, sin estar afiliados en esta ó en la otra 
fracción política, so hallan altamente í n t e r e s i -
dos en la paz y ventura de la patria. 

Nosotros deseamos que los ciudadanos bon -
rados tengan confianza en la polí l ici del Go
bierno, ipie no juzguen d d porvenir por lo pa
sado, ni menos por los azarosos días que signen 
siempre á las grandes crí,-is polilicas y .s . c a 
les. El Gobierno, que ha sabido restablecer e 
orden niatorial en España, está resuelto à ros-
lablecpr lambieu el órden moral en todas par-
t-s. y p a r á o s l a obra lo único que nocesila es 

semblante si se trataba de su salud . y excMtt 
• Oh , doctor 1.. . . El lector puedeieirso, y de 
tuena gana le autorizo para el lo; pero nada 
se presta menos à la hurla en Oriente como un i 
mujer que ejércela medicina: en las poblacio
nes del interior las mujeres griegas ó armenias 
tienen siempre la clientela de los hareces. l iu 
Constanliuopla , en el palacio del sultán , ápe-
sar de tener médicas do nombiadía . fué una 
nuijei-médieo como y o , y tai vez menos quo 
y o , quien no há mucho tuvo la insigne h o n u 
de a r r a n c a r á la sultana madre, á una mueii, . 
qoe parecía íneri table. 

Vi con dolor que aquella tierna jóven estaba 
en el último período de ia terrible énfermedkd 
del corazón llamado, aneurisma. 

Para cerciorarse de esto bastaba mirar su 
cuerpo, quo palpitaba sin l i tmo ni i cgu la i i -
d i d , y aproximar el oído á su seno , cuyaar-
teria palpitante se oía distintamente. 

Insinué á Hamid que nos dejase solas; y 
cuando se hubo alejado, Emina me abrió sin 
reserva su corazón tan noble y tan puro, que 
he querido dar à conocer en esta historia. Me, 
paso el brazo por el cuello , y mirándome con 
una sonrisa, que bien pudiera yo llamar an
gelical, me beso en la frente , y con sus mane
citas acarició mis mejillas, l lamándome ora ma
dre, ora hija, v á menudo hermana suya.—Te 
amo, me decía, le amo; he rogado muchas vens 
á Dios que à la hora de mi muerte me enviara un i 
peisonacomolú, pues ya seque voy á morir 

(Se conlmunrá . ) 

http://iiitritii.il


el concurso de todos los buenos patricios y el 
apoyo enérgico de la verdadera opinión nacio
nal.» ^ ^ ^ ^ ^ 

PARTE O F I C I A L . 

PRRsIDESClA DEL CONSEJO HE HllUSTBOS. 

Eiposicion á S- M . 

SEÑORA : Entre las á rduas cuestiones que 
han provocado lus triste* sucesos úl l i inauirnte 
acaecidos en Madrid y en otro* inuchos pue
blos imporlaules de la monarquía , y cuya de
finitiva solución no puede menos do acometer 
el gobierno de V. M , es digna de ocupar un 
lugar prefercuto- la cuestión de Milicia nacio
nal. 

Considerada is la institución como una de 
las mas firmes garantías que proteged las pre
ciosas couquislas de los tiempos motemos, 
por la generalidad de l o i que, permaneciendo 
es l rañus á las evoluciones incesantes del espí
r i tu , nnden todavía i-tilto á todas y cada una 
de las formas primitivas de que el principio 
liberal se presentó revestido al hacer su última 
aparición en Gurupa ; natural os que á los ojos 

• de \QÍ hombres irreflexivos pase por desafecto 
i la causa d • las nuevas ideas el gobierno que 
se atreva - combatir de fre'iie una arraigada 
preoeupaeion. I'ero los ministros que tic M U 
la honra de aconsejar 4 V. M . , y que están 
decididos à llevar adelante su sislem i con 
prescindiioienlo absoluto de las inmo leradas 
exigencias que partiendo de puntos eacontra-
dos se cru/.an y thocau en la ardiente arena 
de la política palpitante, no se dejaran impo
ner por las vanas iras de esa caprichosa impo
pularidad que persigue á cuanto» resi-teii a los 
ciegos ímpetus del vulgo. « 

1.a conducta del gobierna «? prestaiii á 
cargos mas ó menos especiosos, si p i r un ai io 
inmotivado y gratuito de su voluntad suscitara 
hoy la cuestión de que se trata; si solo esti
mulado por c vano priui to du aniquilar una 
de las creaciones de la situación que li-rminó 
el 11 de ju l io de este afto, propusiera á V. M . 
ja abolició i de la milicia nacional. Pero razo
nes deducidas d j un orden mas elevado, ra
zones á las cuales es por completo ajena la 
influencia del seiitímie>ilo exageradamente re
presivo que pudiera agitarse en el seno de a l 
gunas de las Iracciones en que se divide el i n -
lorme cuerpo de nuestros partidos polí t icos; 
razones quo se desprenden del fondo mismo de 
nuestra sociedad, son las (|ue despu.s de ma
duras y concienzudas deliberaciones, obran en 
el ánimo de vuestros ministros rosponsaliles 
para aconsejar á V . M . la adopción de esta 
providencia. 

L i iniciativa de la agresión , como os no-
tori-j en España y en Europa, no lia pncedido 
del gobierno de V. M . La fueria ciudaJan i | 
Madn l , y a su ejemplo , ó s imul táneamente 
con ella, la mayoría «le la de todo el r i ñ o , se 
sublevó contra la autnridad real, solo poique 
V . M . tuvo á bien admitir al presidente del an-
loi ior gabinete la dimisión ofrecida reiterada-
meato y can todas las señales de que van acom
pañadas las resoluebnus irrevui abics. Provo
cado el conflicto; atacado el trono en una de 
sus prero-ralivas csenchles; convertida la dis
cusión padl ic i en manifi- sta y declarada rebe
lión , al gobierno de V. M. no le quedaba otro 
recurso que el de aceptar la lucha on el cam
po en que.la insensatez de las turbas obce
cadas se la presentaba ; velar por la incolu
midad de la institución monárquica ; sacar el 
vacilante principio de autoridad salvo 6 ileso; 
sofocar el desarrollo amenazinle del génnon 
que llevaba en sus ent rañas una espantosa c a 
tástrofe s o c i i l ; restituir en suma sus fueros 
a! orden público , profundamonte alterado, re
servándose , para cuando estuviese asegu ada 
la existencia d^ tan vitales objeto», el exám- n 
de aquellas medidas, cuya realización había 
de ponerlos á cubierto de nuevos y mas serios 
compromisos. 

Estudiando con ánimo sereno la historia de 
la Milicia nacional desde su introducción en 
España hasta el d i a , se vé clarMinamcntc co
m o , lejos de corresponder al fin de su establo-
cimienlo, ha producido resultados que no po
dían caber en la previsión y esperanzas de lo< 
que en diverjas ép --as recientes ó lejmas han 
pensado de buena fe afianzar sólidamente por 
su m-dio la libertad, el orden y la indepen
dencia do la nación. Si eseepluamos el per ío
do de la úl t ims guerra c iv i l , durant - el c u i l 
la Milicia de las provincias , afligidas por tan 
cruel azote, dió brillantes muestras de valor y 
s-oustancia, y selló con el - • !o de su noble 
sangre la lealtad de sus patrióticos s •nlimien-
tos en favor de una causa que simbolizaba la 
<loble legitimidad de la dinastía y del régimen 
i n s t i t u c i o n a l , fuerza es convenir en que por 
pun.'o general la Milicia ha sido elemento de 
per lur i f íc ioo ince ían te ; encarnación del espí-
f i t u de protesta contra todos los po lores esla-
blecido», cua.'osquiera que fuesen su proceden
cia y ü i a c i o n po l í t i cas ; escollo contra el cual 
<(j han estrellado siempre las reformas pacífi
cas y fuerza compresiva del vuelo que aspi
raban á loiT?ar t0llos 'oS i'llweses legíl imamente 
positiros. . . . 

Tan cierto es que 2} principio de doscbedien 
cía reside en lo mas int imo ^ esta institución, 
que aun en medio de la locha de los siete año», 
cuando el trono de V . M. y las l.-.'^rtades na
cionales erau ubj. to de un sangriento ' t t i ^ i o ; 
cuando la unión estrecha y sincera de toj."»» 
sus.leales defíosores ronslituia una de las i m -
prescindibles condidónea del anhelado triunfo, 
no f u i la Milicia ajena íi los movimientos re
volucionarios que mas de una vrz comprom i -
t i ron el exilo de la contienda empefnda. V 
después de asegurada delinilivamenl.: la victo
ria , y desvanecidos los temores que infundía 
«I coinun enemigo, la Milicia nacional se eo-
t r eaó libreoienle á los instinlos que fermenta
ban en su seno, y corojo una serie do actos 
perturbidores, concuni-ndo act'vamente á B 
conmoción general ocurrida en 181'). 

Parscia n atural que lanzado de las regiones 
del poder el partido de cuyas lilas habían sa
lido los hombres que dingiau las riendas del 
Estado en aquel a ñ o , y que modelado el go
bierno conforme al tipo predomiiunte enton

ces, la M i l i c i i nacional hubiera dado do m a -
no á sus hábitos invasores , y echadó cu olvido 
sus resabias belicosos. La Milicia , sift o m b l i 
go, no podia romper la inelucable ley de su 
destino ^ y cediendo al vértigo a que la arras
traba su irresislil»le voeaclpn, se levantó y «e-
voró aquell» s i tuac ión , obra de sos manos, y 
erigida sobre el deleznable fundamento de sus 
bayonetas. 

1» i . sucesión no interrumpí la do fenóme
nos idénticos; esta peculiarid id que distingue, 
políticamente consideradas, Us manifestacio
nes de la Milicia nacional, y que constituye 
el carácter soliresaliente de su historia, no pu
do ocultarse á la sagacidad de los hombres 
mas importantes del partido que había hecho 
de esta institución un artículo de su símbolo. 
Por lo cual , esos mismos hombres, con uua 
t r u q u e n que nunca s e r á baslantemeulc en
carecida , la eliminaron del cuadro en que fi
guran las proscripciones fundanicnlslcs del sis
tema político por "cuyo triunfo se afán han con 
laudables y dodnteresados esfuerzos. 

I'ero las ten ¡encías restrictivas que preJo-
ininaron coostanlemenle en las regiones del 
Gobierno, con posterioridad á la revolución 
europea de 1848, comenzaron á preocupar 
seriamente el ánimo de los que, consagrados 
toda su vida á la común d f.-nsa do: ónlen y do 
la libertad, no podían menos do coi.t .-mplarcün 
iaquUtuij el fatal movimiento que en un senti
do contrario á IJ comenta de la opinión y á 
las exigencias de la época, se había impreso á 
la máquina del Estado. La necesidad de robus 
tecer con nuevas y mas sólidas garantías 
aquellas instituciones que son como el resúmen 
dol esípritu de la polilíca moderna, se hizo 
sentir entonces vivaineute en to las las clases 
sjciales. Y do esta necesidad perentoria nació 
la idea de quo t i l vez una Milicia nacioud, 
caracleriiida por la sanidad de sus elementos y 
la corrección de su forma, seria el dique contra 
el cual vendrían á estrellarse I J mismo las 
pretensiones i.'e administraciones invasoras que 
los ciegos ímpetus de la muchedumbre. 

Y si bien por estas causas las leccii nos de 
la esperiencia anl ' r ior á 1834 no ofrecian 
datos bastantes para juzgar inapelablemoiue 
la inilitucíon d" que traíamos; los aoonleci-
rnientos po'teri.res, en los cuales, siempre 
que ha tenido por objeto h altera :ioii del órden. 
lia desompeñado la Milicia una misión contra
ría à los supuestos fines do su creación, son 
motivos mas que suficientes para que sin 
temor de dictar un fal'o temerari », se pronun
cie contra ella ena declaración do incompa— 
tibihda f con la gestión ordtnada y regular 
del listado. Los consejeros de V . M . , sin mas 
que registrar á la aventura los materiales 
deslina los á formar un d a el cuerpo de la 
historia correspondiente a l boi rascoso periodo 
¡ii • .itiavesamos, podrían ofrecer agrupados 

à la vista de la nación y do la Europa una 
uiult i lud de hechos concluyen tes en corrobo
ración de sus asertos. 

Mas. penetrados por un lado do que la Indo
le de este documento no se presta a una 
prolija discusión, y por otro deque será i n 
deleble la huella que en el ánimo de todos h i 
giabado ul espectáculo de los terribles dramas 
á que hemoá asislido, su abstíouea con gust > 
de profundizar una resefta tanto m i » penosa, 
cuanto que se encamina á poner de mailili slo 
los vicios incurables de aqu.; la misma insti
tución tyxe una voz y otra vez inspiró en los 
terribles trances de la guerra dioasliea insignes 
y memorables hechos de armas. 

Forzoso es, sin embargo, llegada e>ta solem
ne ocasión, y desni.cs del rudo conflicto que 
el Gobierno de V. M . no ha provocado, que 
ha rehuido, que de todas veras h i lamentado, 
declarar paladinament- qne la aclilud en que 
la Mínela S ! I n colocado en todos los d í s lur -
bios provocados por l i s pasiones revolu
cionarías durante lo» dos últimos a ñ o s , es 
digna do la mas amarga censurj, cualqucra 
que sea el punto de vista que se escoja para 
ecsamiuarla y apreciarla. La demagògia podrá 
reconvenirla siempre^por la tibieza de sus mal 
disimula l is simpatías, y los defensores del 
órden social por su neutralidad equivoca y fu
nesta. Es decir, que h Milicia .lacional, inter
puesta entre las fuor/as tutelares y las fuerz is 
destsuetnras dclasociedad, al cohibir la enérgica 
espan^un do las primeras, coadyuvaba dicaz 
mente al predo-nmio de las segundas; y que mi
entras el curso veloz d" los sucesos ñola obligó 
á revolar sus ocultas intenciones, e>tuvo siendo 
el escudo protector á cuyo amparo traiuaban 
y ponían en vías de ejecución en España sus 
inraustos designios I is elernos enemigos de la 
paz y dol bienestar de las naciones. 

Es indudable, pues, que tal como la Milicia 
surgió coiiilituida de la revolución de 1831, 
no cabía en lo posible sostenerla, y que cual 
quier Gobierno, digno de este nombre, tenia 
el debor imperioso de intio lucir por lo menos 
modifii'iciones sustanciales en su organización. 
Porque la Milicia constaba de eloinenios heto-
rogénoos quo servían de órgano á intereses 
distintos y conlrapueslos; y poique enlr i ellos 
era dominador y absorbente el eiemonlo del 
proletariado, el mas lomibl • por su audacia y 
por su triste docilidad à la voz de póifidos 
consejos. 

Poro tampoco dudan vuestros consejeros 
responsables que la Milicia nacional, cuales
quiera reformas que ahora so introdujeran en 
so organización, sería siempre rntre nosotros 
unacjusa juítilicada de recelo y deirr i lación pe
rennes; y un obslácul» insupinble al adve-
GÍiBiento pacifico y sucesión regular por las 
regionej del poder, de las diversas parcislida-
des quo se •üs^Utan eu la v i - ta esfera de la 
legalidad la iniciativa y dirección de los nego
cios. Adveul·iiienlo y sucesión qu^, digàm-slo 
de paso, son naturales, saludabl.'S y á veCiS 
sa'vadonsen la vida complicada d i régimon 
raolerno; pirque satisfacen las necesidades 
periódicas y aliernadas do los tienpes; respon
den í t l a oscilación y manif/stinoiies vanadas 
de la opinión; elevan h la r-gioa ofichl los ade
lantos del espíritu público; <lan v i d ) y éxi to 
á las exigencias resp -tables y ordenadas aspi
raciones de todos los intoresos sociales, desdo 
los mas grandes y p 'rmanenlos h asta los mas 
modestos y'transitorios, cimprinioii á los pode
ros, á las instituciones, á la imprcnla, á h 

tribuna y ii los partidos, al despojarlos de sus 
tendencias destempladas y agre-ivas, aquella 
feliz porsiioo.iía y bien templada flexibilidad, 
que tan necesarias Y urgentes son ya para 
nosotros, r-ihemos de cenar el largo snigrienlo 
debate a que hace medio siglo asisten cstand i -
li/.adas la nación y la Europa; y si liemos de 
terminar de una vezypara siempre elcosioso 
período de las esperieiuias y de" los ensayos, 
y entrar de lleno con piso firme y seguro eu 
las vfas ;amplias y fecundas del Gobierno 
constitucional. 

Y elevándonos ahora á otro órden de c o n 
sideraciones, ya no deducidas de los desenga
ños y esperimenlos recientes y remotos, suje
tos por su naturaleza á vanas interpretaciones 
y encontrados juicios: y pendrando intima
mente en la índole abstracta de la iii«lruecion 
hallamos que la condona el criterio de princi
pios inf<lib|es aun á los ojos de sus sostene
dores mas convencidos y leales. 

Toda institución, Señora , cuyo objeto, cuyo 
liu, cuyo caràcter , derechos, deberes y misión 
política, no están bien definidos en la opinión 
y en las leyes, y que, por el contrario, se 
conlrovicrlen, se falsifican y eslravian de cou-
tinuo, i sa institución, en vir lud de una regla 
exenta, de loda escepcion, es desde luego 
anomila, contradictora, peligrosi y poco vivi 
dera; y su existencia artificial, fugaz y agitada 
solo aparece, solo cabo, solo se esplica en "las 
grandes crisis, en esos momentos históricos, 
en los cuales los pueblos, trabajados por el 
espíritu de l is revoluciones, buscan à la ven
tura todas las salidas, devoran todas las ideas, 
acojon todas las paradojas, se apoderan [do los 
instrumentos mas apuestos é inci iierenles unta-
si para sacudir una forma que los encadena, 
y d scurrir rápidamente por un erizado cami
no hacia i l término necesario que irresist i-
blemenlü los arrastra y solicita. 

Sí la simple enunciación d.* estas verdades 
no diese en rostro á los obcecados panegirs-
lasde la Milicia, bastaría recordarles pata ani
quilar de plano tolos sus sofismas, que cuan
tas veces se han debatido dentro y fu ora del 
l 'arlamenlo, en ios tros periodos de la vida de 
esta ínsli ifoioo, su naturaleza, cjmposicion y 
objeto, otras tantas .hubo de apelarse en la 
discusión y en la rcsolneion á frases ambiguas, 
á lugares comunes, à generalidades alarman
tes, a prescripciones de doblo senliJo y à ín
ter protacionos desleales, paia venir al fin à 
parar y caer lastimosamente en la triste rea
lidad de lus desenlaces mis desdichados y 
san^rieutoi. 

Otra no menos importaiilo y resolutoria de 
la cuesliou que en nuo>tro sentir se ventila 
hoy por última vez en la esfera del G .bierno, 
inclinarà de seguro el ánimo de V . M . à la 
adop-ion de la medida que rcvorenleni.Mio la 
p r ponouios. Derogada después de iiifaustae 
y repetidas resurrecciones la ley de 3 de febre
ro y despója las las corporaciones provinciales 
y municipales de aquellas atribuciones emi-
nenloincnle políticas, que si tuvieron su osplí-
cacion y sus .días gloriosos en algunas épocas 
de mienta historia media, no caben en la 
organización de los pueblos madernos; resti
tuidas aquellas por las Cortes Constiluyentoj 
á su cara lor propio y à una forma y a l r iüuc i j -
ntíi mas inoilestis; y llaiiiada» de hoy en «de
lante, no .'i ventilar los altos y difíciles pro
blemas de Goluerno. no á invadir prerogativas 
qno no puo len porlenecerles, sino à adminis-
l i a r y proteger intereses mejor definidos y 
m is inmediatos; la Milicia nacional, sometida 
à las órdenes de las corporaciones populares, 
careceria de lodo objelo, real ó aparente, y 
se convertiiia por la misma naturakza de las 
cosas, y mas descubierta y acorbaraenlc que 
en otras ocasiones, i n insirumcnto de esas 
pasión-s , int resos egoístas y rivalidades e x i 
guas y mezquinas que lanío aquejan por des
gracia á nuestros pueblos; y à cuyo desarrollo 
y crecimieiito nunca oonlribuiràn à sabiendas 
vuestros actuales consejeros. 

Mas , no obstante, este cúmulo de consi
deraciones teóricas ü históricas que demandan 
A una la abolición de la Mi l ic ia , y a pesar 
de inmenso escándalo y pernicioso ejemplo 
d ido por la de .osla córlo todavía hubiera ten
tado el Gobierno la ú l l imi prueba en favor 
do una in<titucion contra la cual ninguno de 
sus miembros abriga prevenciones hoslilos. El 
Gobierno según lo declaró solemnemente en 
documentos publicados bajo su inspiración 
por las Autoridades, vencidos que fueron en 
Madrid lo» rebeldes, hubiera procurado de 
buena fé , con d- seo del aeierto, animado del 
espíri tu de moderación y do imparcialidad 
que le guia en toja su conduela, buscar y 
hallar el medm de res dver el árduo proble
ma de la coexistencia armónica de la Milicia 
nacional y del órden público. Pero envista 
de la conducta allamonte viluptrablc que ha 
observado la mayor parle de I t d ; las pro
vincias; en vista de la facilidad ion que las 
clases con-ervadoras, que en cierto modo se 
hallaban lamUien en ella represenlad.is, so 
dejaron arrastrar por el frenesí de) menor 
noincro, el Gobierno cree llegado el caso de 
cerrar la séri • de estudios practros hechos 
hasta ul día sobre una cuestión que se pre
senta con lodos bs caracteres de irresoluble. 

Las clases conservadoras , por otra parto, 
no ocultan su desvío hacia una instiluciun 
que les impone obligaciones fatigosas , que 
interrumpe el curso de sus Ureas diarias, 
que turba inteiupeslívainonte las horas de s is 
lícitos ocios, que le» roba una partí; del pre
cioso capital represeulado pjp el tiempo, que 
inocula hábitos do disipación y do holganza 
en las clases trabajadoras; que ronvlrtiendo 
al Individuo en eñtjdád mista de riudadano y 
de soldado , lo c loca en una sita icion co.o-
prometida y equívoca | que bajo el punto de 
vista económico consume iraproductivámenle 
un i considerable pa te de la hacienda gene 
r a l , provin ial y municipal , distrayéndola de 
n u naliirales y fecundas aplicaciones ; que en 
fin , por la constancia d*» su maléfica inlluen-
cia sobre el órde.i po l í t i co , ocasiona irrepa-
rabl -s pérdidis á la riqueza de la nación, 
prjduce ruinosos sacudimienlos en el súteipa 
del crédito público y priv ido y retardando en 
proporción?» incalculables el movimiento de 
| l común prosperidal, ataca mas ó menos l o 

dos los intereses, lo mismo los del capital 
que los del trabajo. Luchar contra el tor-
rtnttf de la opinión enérgica y juslamente 
pronunciada , y desestimar pretensiones que 
nad i tienen de exageradas ó i r r i tantes , uo 
es propio dé un Gobierno como el que tiene 
la honra de aconsejar á V. M . y que se ha 
propuoslb satisfacer todas l i s exigencias le 
gfllmas y dlkpeosat benévola acogida á lod'üs 
las manifestaciones rectas y genuinas del es
píri tu públ ico . 

Los que temen que con la desaparición de 
la Milicia pierdan uno de sus inospugnables 
baluarlos nuestra libertad y nuestra indepen
dencia , mas que de refutados, son dignos de 
ser compadecidos. Cuando el senlimiento de 
nuestra nacionalidad ha sido verdaderamenlo 
lastimado , los eípañoles hemos sabido con 
espontaneidad heióica volver por nuestra hon
ra y demostrar al mundo que no hay poder 
llumano capaz de mancillarla impunemente. 
Para rechazar invasiones eslrangeras, empren
didas con el objeto de borrarnos dol cuadro 
de las naciones librts ó uncirnos al yugo de 
u n í preput nce voluntad esteiior , nunca he
mos neces lado de la Milicia nacional; porque 
el palr iol ismo, en la gonuina y tradicional 
acepción de la palabra . es iufinilameule su
perior en vi i tud y grandeza á las mezquinas 
formas en que cifran el triunfo de sus frágiles 
combinaciones los partidos políticos. Mas 
cuando la violación del territorio no ha sido 
perp trada ^sra menoscabar ó anular nuestra 
peisonalidad nacional, sino para intervenir 
en nuestras doméslieas o n l i e n las y decidir 
la victoria en favor de un dolerminado siste
ma de gobierno, cnt mees la Milicia lia su
cumbido fàcilment.: con el régimen que est iba 
encargada de proteger y conservar, 1803 y 
182) son dos fechas que en la bisturia con-
lemporánea hablan, Señora , con irresistible 
elocuenc'a. 

P)r lo que hace al prolon lido compromiso 
en que la saipresion do la Miíicia ha de colucai 
la estabilidad del sistonia coiistilucion.il , los 
ininistroA que suscriben creerían inferir un 
agravio al buen juicio «le la Nación si dieran 
la mas leve importancia à tan pueril recelo. 

Ul Trono do V. M. , ideniilicado con la 
causa de las ref irmas y símb do del pacto de 
Concordia y alian/.a celebrado entre los i! it 
principios que se agitan en la esfera política; 
el Trono do V . M . , cuya legitimidad here-
d i t i r i a ha si lo proclamada y defendida en 
nombre de las antiguas franquicias que á su 
voz renácieron Ira isfiguradas; la fuerza siem
pre creciente de las nuovas ideas; el progieso 
de la cultura moral y material de los pueblos; 
los intereses creados y arraigados por efecto 
de los mismos sacudimienlos revolucionarios; 
la alniósfora en que la nueva generación vive 
"y respira , y la m ino de la Providencia que 
en sus juicios inescrutables permile á la hu
manidad recorrer un nuevo y desusado cami
no ; estos son , señora , los sólidos fundanicn-
los en que descansan el rejuvenecido edificio 
de iiue>lras libertades y el dique que nunca 
podrá sobrepujar una reacción á que solo as
piran intereses egoístas , ¡nlelücncias cslra-
viadas y voluntades enfermizas. Si la iiberrad 
no tuviera en España mas apoyo y sosten qu'' 
las bayonetas i!e la Milieia nacional; y si p ira 
prevalecer en nuestro suelo neccsilira Indis-
pei sablcinente el au-i io d é l a foor/a armad i . 
la l i ' ic r t td se convertiria en un í l i innia in'íu-
portable, y encubrir ía bi jo aparie.icias c . ig i -
ñosas , el mas cruel despotismo. 

S i , pues , la Milicia nací mal es para el ór
den y reposo público un conslanlo motivo de 
per tu rbac ión ; si es una ocasión líe disgusto y 
de inquietud para las clases conservadoras, y 
un venero de corrupción para las meneste
rosas y proletarias; si d i ñ a á la producción; 
inlimkla y eiilorpoce el comercio ; dotienc ó 
anula las reformas pacíficas; es ant ipát ca á 
todo poder y á lodo gobierno ; impi le el l i 
bre dcsenvoívimienlo de las insl í lucioncs re-
presenlaliv.is; nlaja el flujo y reflujo de los 
partidos coqsUtueionales; estravia y encadena 
á su capricho la opinión pública , y resiste á 
una organización racional y á un fin legal con
creto y definido; si no i abo en el reamen 
do noe^ros tiempos , que tiene por funda-
menlo la concordia , y no la lucha , de los 
altos poderes del Estado; y finalmente, si 
cuando suoiu la hora de las grandes catastro 
fes, la Milicia nacional asiste impasible ó re
siste débilmente al común naufragio del orden 
y de lalibeilad , los i irn:slros que suscriben 
jus t i i i cad i ) legitimada su conducta á ios ojos 
de 11 nación y á los ojos de la bistori i , tran
quilos por el fallo de sus coiicindadaiiRs, y 
seguros del seivicio que prestan * | Trono 
constitucional de V. M , , tienen la honra de 
proponer á V. M . la adopción del adjunto 
proyecto de decreto. 

Madrid 13 de agosto de 1830. — S"ñora . 
— A . L . R. I». d o V . M - . Leopoldo i V b j n i i o l l j 
— Nicou e les Pastor Diaz. — Cirilo Alvaro/.. 
— Manuel Cantero.— l 'odro H i y a r r i . — A n 
tonio de los llios y Uo-as. — José M une l Co
llado. 

Real decreto. 
En consideración á las razones que me ha 

espueslo mi Consejo de miintsros acerca de la 
coi.veniencia y necesidad de disolver la M i l i 
cia Nacional, veneo en decretar lo siguiente: 

Ail íeulo 1 . ° Qu da rlisuella y cstin^uida 
dofinitivamentc la Mi icia nacional del reino. 

Ar t . 2. ° El gobierno dará cuenta á las 
Córtes en la próxima legislatura de la adop
ción y de los fiindauientos de osla providencia, 

IJado en palacio á l a de agosto de 185G.— 
Esla rubri-ado de la r-al maiio. — E l minisfro 
de la Gobçrnícioi i , A n l w v d'- los K'"? y R i 
sas. 

m 
MADBIU %i VE ^cosro. 

Escribe la Eipalfà con motivo de la üegada 
del príncipe Bavàrc : 

Bl principe subió a palacio, y después de 
salud .r a SS. M M . y darlos gracias por e! re-

cibimenlo suntuoso que había tenido la d í g -
nacioitdc dispensarle, se r e t i r ó en el mismo 
órden con que habí i venido al palacio de la 
princesa de Sal Salm, madre que fué del du 
que del Infantado, en cuyo edificio tiene pro
palado el .dojartjiento. Eu el palio de entrada 
a este palacio se ven cuatro heraldo» mayo
res del i i j l n r a l , ejecutados por el escultor 
D José Tomás en 1833. Aunque este edificio 
carece de ornainenlacion, os muy ostentoso 
interiormenle, y tiene un hermoso jardín y 
víslas de iciosas que se Htiendes por la casa 
de Campo y bosques del Pardo hasta la sierra 
do Guadan ima. 

Las eslensas galerías d'd real alcázar han 
sido cubiertas con hermosos juegos de tapices, 
de la riquísima y numerosa colección que po
see la corona de España, la cual es tan vasta, 
que, según opiuion de una persona muy res
petable, puede cubrirse con ellos toda la car
rera desde palacio hasta el santuario de Nues
tra Señora do Atocha, yendo por la plaza Ma
yor, y volviendo pur el Prado y la calle do 
Alcalá al mismo alcázar. 

Tan preciosa ÍO/ÍCCÍOÍI de p u § m , quo tal voz 
constituye la tapicería mas rica de Boropa. 
fué codiciada y buscada por los estrangeros en 
la guerra d é l a Indepenion-ia, y se debió su 
salvación al celo de un criado de la real casa, 
que cubrió con esteras la puerta de los sóta
nos en que se conservó basta la vuelta del rey 
D. Fernando V I L ' 

Los mas notables y escclentes juego* son los 
que se hicieron pof cariónos de Rafael de ü r -
bino y Jubo Romano, los d é l a escuela alema
na que representan el Apocalipsi de San Juan 
y la eslensa y curiosísima colección de la guer
ra do Tiinoz, que se hizo en Flandes en la 
primera milail del siglo x v i , por dibujos do 
Juan Cornel ó Wermoyen, llamado el tíarbi-
do el cual acompaño en dicha guerra al empe
rador Ci l ios V con el objeto de roprcsenlar 
e enstos tapices los glorio,os hechos do armas 
de aquella feliz espediciou. 

Hay OUOÍ juegos mudemos, hechos en la fá
brica de Madrid, en la que se ejecutaron ig a l 
íñente las bellísimas lap íccnas de los palacios 
de los reales sitios de San Lor. uzo y el Pardo 
por dibujos, algunos de Goys, hechos lodos 
por el célebre D. Jacobo Vander-Golen, que 
vino á Madrid de Amberes, llamado por Fe l i 
pe V. 

Dichos JMÍÍ/O.Í modernos represent in la guer
ra de Túnez, copiada de la antigua y estensa 
lapicena ya rilada de NVernieycn; la historia 
de Salouion, por cuadros de Lu as J o r d á n , y 
las estaciones del año , por dibujos de A m i -
coni . 

Al m é r i t i a r t í s t co, y al interés que ofrecen 
ios asuntos sagrados, históricos y alegóricos,' 
reúnen varios de los cspiesados jueqoi la mas 
e-quisila riqueza, por oslar miíchos do ellos te
jidos con oro, cnlre los que deben ser citados 
\os jutgot que espresan ef Apocalipsi, uno de 
los cuales actualment'' se dibuja para darlo á 
conocer en láminas giabadas en metol, á es-
pe.nsas de S. M . el Rey, generoso protector de 
las letras y las artes. 

Como no es posible colgar en las eslensas 
galerías del palacio los centenares de lapices 
que existen, se colocan a.ternalivameute en la 
función anual do altare*, y cu otros acto» so
lemnes. 

Para el dia de las velaciones de SS. A A . e l 
principo de Bn io ra y l i infanta Amalia, se 
h m colocado en las g&leijas varios lapice» de 
Rnfiel > Julio Romam, el juego moderno de 
la gúérra do Túnez, la I istori^ de ^aiomuíi , 
de Jo rdán , y las eslaciones del aüo de A m i -
coni. 

Debemos advertir que cnlre ios juegos ó 
colecciones del regia alcázar que hemos cita
do, la que representa los hechos de los a p ó s 
toles por dibujos do Rafael do L'rbino, cg co
mo la que en su pala, io de Madrid conserva 
el duque do V i l ahermosa, de segunda m m o , 
pues ile las tres famosas colecoioni s del mismo 
asunto, hechas por los prirncios caitcnes de 
aquel gran maestro, una subsistia en Roma, 
olra la poseían las relig|o*a| del monasterio do 
la Encarnación do Madrid. \ la tercera los du
ques de Alba, por haberla comprado en laalmo-
neda del desgraciado Carlos I , y al présenlo 
creemos que se halla olra vez OJI Ingla lcnn, 

La ro n capilla, rica en sí mismi por su de
coración arquitectónica, y por los valientes 
fíeseos que la ombollocen, nunca se adorna, 
colo andose ún cani 'nte el esirqJo para Iqs ac
tos religiosos, que en ¡as capillas publicas con-
si-ten; p r i i aou , en el trono U ia paite del 
Evangelio, cuya ropa, coa las urinas reales j j / d -
i ' is en el fondo, las caídas del peralte borda
das de oro, y la cortina, del reclinatorio, e% 
compañera del magnilico y riquísimo torno, 
también de oro y matices, hecho en tiempo 
de Fernando V I : seguido, en les sitiales de 
los señores Infanles, á la deroc||a del Iroiíó 
con almohadón ¡ a r a ¡urodül.irso SS. K h . : 
tercero, á l i p n r l e do l:i Epislofa, en ol banco 
cubierto de lapioeríi para el nuncio v.embaia-
dore». co i r c linatorio ve l ü o de qg palla 4« 
terciopelo carmesí: ruarlo, á eontinaaeion de 
los sitiales de los señores Irifantes por un lado 
y del banco de los omhaja lores por olro . se. 
eslienden hasla hs tr ibmas reales los bancos 
revestidos 'e tapices tejidos al efecto, que ocu
pan ios grandes do E-paña cubiertos, y quinto, 
al fronte del trono, h incos sin cubrir pap los 
mayordomos de S"amia, que iio so sientan en 
dichas capillas públicas, y si cuando no í s t á n 
presentes SS. MM., como en l i s honras por 
los últimos moniircas. 

Lo capollaqos de l^nor o. miau los ptiesfos 
de coslumhre, y los gentiles-hombres de casa 
y boca permaneci n de pié à una parle del es
trado. 

l i l capitán de guardias, cuyas alribncioneg y 
P'erogalivas reasume artualmenle el de ala
barderos, \ el mayordomo mayor, ambos gran
des de España, lionon banquetas inmediatas ?! 
t rono. 

Cuando ofief i el DUnvio ó un ranlon i l , se 
reviste después de entrar SS. M M . ; pero 
cuando es simple obispo, debe esperar ya ves
tido de pontifical en el sitio correspoiidicnlu. 

Aunque para el dosposorio de SS. AA. e| 
prínripe de Bavicra y la Idfant* Amalia se ce
lebra capilla pública, la disiribuciou de lo? 
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pueitoi que h m du ocupar los pcrsunagi's que 
COacárnn ns dif^rL-nte en un lodo al n-forido, 
reJucieadoJe à un t ibiado cou iilfombra ca el 
eenlra dol oru.:erj , y una s j r i cde tribunas l e -
vaiiladas unos trut» piés dol pavimento por to
j o el ro-itorno do la capilla, "-on balaustradas 

oleadas de raso color du caña con lloco dt.' 
coro .» 

(CerrMpoadanela outógrala.J 

La Gaceta de hoy publica : 
T f M reales lecrelj* destituyendo, por haber 

loma lo parle en la íiib evaiiou a don Domingo 
Velo, gobernador civi l do Málaga, á don Nicolás 
Cà l ro y G u a y l i , de Zamora, y á don Manuel 
Vior , de Oviedo. 

Cuatro doolarando cesantes con el babor 
que p:ir clasifuaeion le* iorre>ponda , á don 
l lamón Cuervo, gobernador c iv i l do Ciudad-
Real, à don Marimo Cruz , de Castellón, á don 
Pedro Garcia Arredondo, de Canarias, y á don 
Fernando Fernandez Moreno , de Se>;ovia 
S. M. sa propon • utilizar o|iortunamenlu los 
servicios dd i slos funcionarius. 

Otros disponiendo que don M rriano C istillo, 
gobernador de la provincia de Sevilla pase á 
ejercer í^aal cargo en la de la CoruBa , cjue 
don ào ton io Homero Ori z pa-.c de la ilo ' l o -
ledo á la de Alicanle, don José do Moni uinyor 
de la de Paleiiei.i á la de Caceres, don Cenou 
M iria Adam de la de Alava á la de Lugo y d m 
l lar tolomé ítoincro Le i l de la de Càceres á I • 
de l'onievedra. 

Y otros uomhranilo gobernadores c ivi les : 
de la provincia de Granada a don liarlolomé 
i lermida, cesante de la Corufta; de la de Ma
laga à don Fernán lo Zip; i ino que ha desem
peñado l)taal cargo en la Coruña ; de la de 
Sevilla á don Kafael Navasi.ues oficial qtté lia 
sido del ministerio de la soberna'ior y jel'o po
lítico cósante ; de l i de Valencia á don Joa-
quin Kscario, cesaote de la ile CuidJil-lleal; de 
la de Mureia á don Mario do l i Kseosura, 
cesante de la de Lugo; de la <l • Toledo fi don 
Francisco de Paula Marqur/, cesante de la do 
Córdoba ; de la de las Islas Baleares á don JO
BO Marfa Garc ly , olicial del rninislerio de la 
gobernación ; de la de Duruos á don Clemen
te Cirurct , ceiaríte do h do Palancia ; do la de 
Castellón á don M m u c l Cehtórj Mi, d ipn lado i 
C ú r l e i ; de la de Ciudad-Re.il á don Donato 
Torno», coron d retirada, y de la de Lérid.i i\ 
don Honurdino Malvar que lia desempeñado 
igual cargo en ot-as provincias. 

— H e } aparee y i en la Uncela la reul ór-
den qoe anuncio la CuU i au ló j ra fu prorogando 
el plazo para la redención de rensos. Conf i r 
mándose S. M . con lo iDultUeltadQ por la di -
n ecion de ventas de bienes njcio.ialc.;, lia re
suello que t i pl i z j de seis meses que concede 
la ley de 27 de fobr.-ro últ imo pa a l i redon-
cion de eehtof, foros y demás iarg is que la 
misma det< rniina, so ptorogue por otros seis 
meses, á conlar desde el dia ¿7 del lor r íontc , 
pero excluyendo do « l a conce-ion los orren-
damienlos anteriores al año 1800, ptr.x cuyos 
llevadoi < s caduca el ilerecho á redimir el men-
Liiqi)ad>i dia, trascurrido el cual se procedcià i 
la venta de |al lineas á 'pie aquelloj c.-labm 
afecto.*, con arreglo à lag prcscr¡¡ieiuncs de la 
ley de I . " de majo de IBoo. 

—En Ibros, pueblo cercano á Bacra on la 
provincia do Jaén , babiail inlentadu alterar 
id órdon algunos Jde los nacionales <lestrma-
dos. pare e que reunidos en la plaza con pan-
talones de franja y kepi dieron algunos « r i -
los gcd eiosos. A pesar de (|uc el caso no tu
vo no consecuem i.i«, el comandante general 
mandó s i l i r inmeJiaijmenle fuerzas de la guar
dia civil y l >s autiresde tan loca lenialiva 
est aran á la hora presente suj -los à un coasc-
jo de guerra. 

— lia sido nombrado cómul rio S. M , CD 
Nantes ei señor don Pablo llamo i de Aunc-
cocohea, quo ya arileriormenle habia recibido 
nombramientos análogos. 

—Se hahoc.ht eslensiva la rebaja i!c seis 
meses á lüs tropas tíáe guarnecian las provin
cias de Gerona, Tarragona y Lérida. 

—S.-espera en Madrid p i ra Unes del pre
sente mes al conde do l l . us. 

— H»n l egado v i á Alcalá do llenares I s 
rogimienlns do caballería del Principo y San
tiago . quo for.naron parto de la división que 
l^archó i Ziragoz i después de IOÍ suceso» de 
la corte y d ; un ilia à otro lo verilicará el rc-
glaiiento de H isa ros También do un momento 
á oiro deben llegar á esta cátmal .los lulurías 
de la lercora bi ig d i do arlillería montad i , que 
Jiençn igual proceduncia. 

—üif érpod 4 l a s t i m a s lluvias, so l n ase
gurado una buena c.osedia do nKi i | en Gali 
( la , Asi lo dicen de Sant ago y las Uias Hija--, 
y nsí lo vemos por las Marinas, La de trigo 
un gmeta l no paso de me liana. La que lia 
seguidj siendo fatal ha »ido la devino. 

— Cn el merca Jo de Vitoria loi trigos lian 
esperlir.enlado |a consilcrable bajado U a 17 
léalos fanega quedai^Jo su precio í Ü , 

— I I i sid > puesto en libertad do-i Josü Crc-
xell , presa en las úllimoi ac niloiimientos po
líticos de Sevilla. 

— I v i el l'qortq de Sauti M i r í i s e lian otor
gado dos esciiluras la una por a i y la otra 
por 3 i braceros del campo d ; aquella pobla
ción, formando dos compañías en que >ola-
menlo ssocian su trabajo personal do un di i 
cadá semana y t'ns realdij lanibien semanales) 
proponiécdosu labrar una linca úsiica por elj. s 
mismos, y á los tres años rcpailir las utilida» 
(Jos. ó b^en continuar dando cosan he á J ichi 

industria. 
— K l d i i 18 del actual sú l ú a ((jern ido crt 

•Weoroelo, pequeño pucb o ile la provincia de 
YiUndoUd, IÜ casas j ÏQ pajares. Diez y seis 
guardias civiles (|uc acudieron de diferentes pun
ios, preslarqn sen icios (Jigqos de 11 mayor 
consideración. I¿n el j u ^ a d q de primera ins
tancia su eslA instruyendo sumaria en avori-
gua-.iau i h i orijen Jo semojanle desgracia. 

— l i n Madrid en el dia de ayer entraron 
a , $ P „ fanegas de trigo y 5 3 D „ arrobas de 
harina. De las primeras se vendaron 2 .86$, i 
los precios do 50,. á 79 I j i reales fanega. 

— Un c| meicado d ' N M ^a el I 8 „ el trigo 

se vendió de I d e 7 á , , É 7 I , , reales fanega: 
a.'^O,, a 7 1 , , idern. 3.* 67 , , á 69,, ¡den, 
Cailivano según calidad 58,, a 6 i , , ídem: mo
rillo de la Vega 0ií„ á (Ü. , ide.n. El aceite 
en las puvrlaseslaba á i ( j reales arroba. 

—Ha Jerez coulmuaba el trigo al precio de 
85,, a 90 icaies fanega y la cebada de 4 0 „ á 4 á, , 
idem. l i l aceite s i i ia rb i l r iode47, , á 5 0 , , reales 
aiiuba. 

— l i o Sevilla el trigo se vende de W),, á 87,, 
reales fanega. 

—La cosecha del maíz en Murcia es tan 
abundante como no se ha conocido igual hace 
muchos años: esto liara abaratar el precio de 
los demás cereales que se soslieocn siu embar
go de quo la proroga para la intruducciuii ha 
defraudado las esperanzas de los especuladu-
r e i . 

— E l Atisudor Malagueño dice que el señor 
brigadier Molió, comandante geueral que fue 
<¡e iquolla provincia va de cuartel a Sevilla, 
i i i tenn M ociaran los sucesos ocurridos en 
Malaga y la oonJucta que observo dicha auto
ridad sup rior mi l i t a r . 

—Se aseguraba ca Malaga el 19, haber s i 
do declaiado de reemplazo el señor I tuici , p r i 
mer jefe del batallón provincial de la misma. 

—En la Alliondiga dei·evilia hay unjsobiair 
le de i .üüO, , lanegas de trigo, habiendo des
cendido bástanlo los precios. 

— El estado sanitario de Sevilla es tan sa
tisfactorio que yl dia 10,, hubo tres defuncio
nes y las lies de inferm.dades comunes. 

—Es l r aña hoy el Criterio que no se haya 
Lecho mención en los parles ollciales sobre los 
últimos sucesos de Madrid de un acto que pue
de servir de buen ejemplo para casos análogos . 
Ei hcclio es que unos treinta jefes y oliciales 
¿c la clase de r emplazo que oportunamente 
se picsenlaron en el ministerio de la Guerra a 
ofrecer sus servicios al gobierno de S. M . , 
fueron organizados á escilacion de algunos de 
ellos, y par disputiciun del capitán general, 
fonnaudo una compañía sagrada, y pidiendo 
ser destinados al puesto de mayor peligro con 
un fusil cu la mano co ¡.o meros soldados do 
sulleina. El Sr. general D. José Santiago fue 
el e n c á r g a l o de mandar aque f u m a , teniendo 
por secundo al Sr. brigadier Osoiio, subdirec
tor del colegio de inranteria. 

—La/>ijcuóú/i d;ce hoy que han sido ci ta
dos ante el consejo de guerra los Sres. D Pa
tricio de la Escosura, D. Manuel Becerra y 
D. Listo Cámara , coraandaiile el primero, y 
capitanes los segundos de la Milicia ISacíoual 
de Míd i id . 

—Una correspondencia de San. Scbattian 
dice: «Hace tres días falleció en esta la amia -
na madre del conocido y estimable publicista 
señor Ochoa. La escclenle señora pues lo era á 
todas luces, ha tenido siquiera el consuelo de 
espiraren brazos de sus hijos, y estos el de 
haber cumplido en tan duro trance los deberes 
qne les imponía el car iño filial.» 

— E l merca lo de harinas de Santan ler se 
enoontralm el'20 le^ularmenle animado, loque 
dio márgen á vanas operacianes, de Jas cuales 
so lóse ha podido averiguar una para untrugar 
en noviembre y dicioml«ro a 2 1 . otra dispo
nible de corta consi leracion a 33 7|8, y ot-a, 
en lin muy considerable ydisponible ta nbiea à 
2 i m i e l ai roba. 

— Ayer se voiificó en palacio la ceremonia 
de imponer S. M. la llave do g ul i l hombro al 
diputado a c ó r k s Sr. Marqués de Tabuerniga 
el únioo fué defendió la pre ogaliva regia en 
la célebre sesión de 14 de ju l io . Por esta mis
ma rajón S. M . ha querido demostrar par t í -
cuhnnenle el Sr. Marqués su aprecio reg í 
iiindole la llave con la cifra do la rema en 
diamantos y acompafnndi este presente un 
r al autógrafo que i i l i letra dice así . áNtlHa 
mas justo que tenga siempre entrada 00 mi 
casa qu el Sr. Marques Ue Tabue niga Que 
tan bien supndefondef los derechos de su reina 
quo le aprecia, Isabel n 

— En la junta quo celebró anoche la supe
rior <lo estas da bienes nacionales fueron ad
judicadas l . i i l lincas; podiendo asoguraise 
que ha sillo la MtlpR d t ayer la mas impor
t i n ! • para el KslaJo de cuantas la junta lia 
celeb-ado desde su iustalacion. 

— En la provincia do Cuenca se ha cek biaJo 
una reunión de conservadores de la capital y 
de la provincia de los que han militado en las 
mas contrarias opinione, del partido mo ierado 
y so han dado muluamento las seguridaJcs de 
su unión p a r a d p i rvomr . 

— Un Valladolid H trigo vale do 19 á 50 
reales fanoga. 

— Un Zamora se vende el trigo de 54 à 89 
reales fanega. 

— H m ocurrido abonos casos sospechosos 
do cólera-morbo asiático en el consejo do la 
Rivera provincia de Qvicdo, si bien hasta 
ahora no presentan caràcter alannanlo con 
cuyo motivo la autoridad civil ba adoptido 
las oportunas medidas para evitar que el 
m i l tome moiernento. 

— Hoy à las cinco de la larde se lom iráii 
los dichos en Palacio la infanta ! ) . ' M i r i i 
Amalia y el principa Adalberto dn Biviera. 
Asistirán á esto acto las persona» indicadas 111 
el ceiemonial ya pnlili iado. 

El dias -ñal ido para el baile en celebridad 
de los dflpoMriofl es >l vierue» 89 del actual. 

Inmodialam ule después de su matrimonio 
los angUiloS recién cása los harán un viaje de 
placer por España , empeza d 1 por el real s i 
tio de la Granja. 

Ayer visitó el principe á S. A . el infanlo don 
fraucisco de Paula, vestido de uniforme y 
acompañado de sus edeemes. IntoOdlttapWiU 
después pasó con igual ohj-to á casa de la se
ñora infanta doña Isabel , d 'loiiiéndose igual-
mmle mucha ralo , y ei.contrando á su salida 
multitud ile goiite que a. uardaba ver al prin
cipo i'slrang 'ro , bion pronto compalnci , 
nuestro. 

—Entre los gobernadores h a y , se^tn pa 
rece, yoinlo que pertenecen i la comunión 

p r o g a s i í t a y que lo han sido , no pcecif ámen
le por esta circunstancia, sino p j r r eun i r , i 
juicio del gobierno , las prendas de capacidad 
y energía necesarias para desempeñar estos 
laiparlantes puestos. 

— Bn Cuipúzcoa l u llovido lo mismo que en 
Vizcaya, asegurando en parte la cosecha de 
los maiers y tranquilizando i aquellos infelices 
labradores. 

—Parece que el general L'rbizloiulo, quo 
como sabemus se balla en Vichy tomando ba
ñ o s , no ha encontrado hasla abura alivio en 
sus padecimientos, por cuya ra/ou ha escrito 
serle imposible acopiar el ínando de Fi'ipinas 
(¡u; lo había sido propuesto. Vuélvese con es
te motivo a hablar tlul general Aiesan para di 
cbo punto; peto sin embargo hasla ahoia na
j a Uiy acoidado sobre el particular. 

—Según la / is / iaiu , el general Mesina pasa 
de la dirección del cuerpo de Estajo mayor a 
la de arlilloría , enlraniio a de.-empeíur la 
piimcra el general l ' r i u , que debe regieiar 
en breve á l íspaña. Otro tanto decimos res
pecto à esta noticia. 

_ E n algunos periódicos n icionales y ostran-
geros se ha circulado la noticia do que la so
ciedad de Crédito movil.ario que subas tó 200 
millones de liluios del 3 p g , 110 había saiis-
fecho la cantidad en tiempo opoiluno. Esto 110 
M exacto, según paroco; puos, según demuos-
tra ana comunicaciou del presidente de la co
misión de Hacienda en parís señor Borraja y 
las rectificdcionos que ha hecho el Journal de 
Madrid . 

— Un periódico de Nicaragua después de dar 
cuerivade la elección de Walker en Grana Ja y 
de la ceremonia de su instalaciuii coma presi
dente el 12 de j u l i o , dice que en un banquete 
que tuvo lugar en la noche de dicho dia W a l 
ker pronunció el siguiente l i r indis: «Las ceni
zas de Cristóbal Colon , que reposan en la ca
tedral do la Habana deben pertonecer a Amé
rica y no á Europa.» A l oír este l-rinJ s un 
coronel originario de Cuba, r e spond ió : (Las 
paiabras de nueslro j e f ; han hecho vibraren 
mi corazón una cuerda qoe permanecía hace 
mu:ho tiempo silemiosa. Vo he nacido en el 
suelo en que de í can i fh esas sagradas cenizas, 
y muchas veces al fijar tos ojos en la tierra que 
las cubre, he pensado en que pertenooianI 
América }• na á Europa. S í , Cuba será libre, 
V de aquellas cenizas se lanz ira al país en que 
rioscan>an el fuego sagrad., de la libertad. 

—Los labradores y especuladores castellanos 
se mueslrao reacios en abaratar ios granos que 
conservan en sus bien reple.os graneros. Ea 
Nalladolid el 21 el negocio de trigos .slaba pa
ralizado. Ninguna operaeion :e hacía a plazo y 
seguíase sin trigos disponible*: los tragineros 
que solían surtir á Valladolid de trigos, se ven 
en la imposibilidad de hacerlo ahora, porque 
uo quieren cederlos los l ibra lores cri la espe
ranza de obtener mejor cuiucaciuii. Tambíon en 
R'oseco los Ubra lores se soslieuen lirmes: 
únieeiUOdle aquellos que han necesitado Jine-
10 se han decidido á vender algnoas partiditas. 
\ lo han reálitado á los precios do 50 y Bfl i s. 
fanega; otros han llevado sus existencias ú los 
mercado.* de Toro, Zamora, Benavente y V i 
llalón ¡ e 1 este últ imo punto es donde han 
vendido á precio mis lu jo , que ha sido el de 
51) rs. fanega. Algunos c o w i teros han l u n ido 
d nero de los fabricantes á cuenta de trigos y 
precio de 50 rs. fanega. Se cita una venta de 
lü.OOO fanegas do l r i^b k V > l | 2 rs. y utras 
16,000 a 47, á entreg i r desdo setiembro p r ó 
ximo hasta junio do 1857, jiucstas à bardo en 
cualquier punto del canal p ro abonando el 
comprador la diferencia de flete hasla este 
muelle. 

— Por el ministerio de la Guerra se ha dis
puesto quo se proceda à completar desde luego 
ios cuadros de la chso do tropa d é l o s batallo
nes provmcia'es de la Coruñ-i, Lug 1, Badajoz, 
Valladolid, Oviedo, Burgos, SanlanJer, M i -
d r i l , Toledo Ci t id id Hoal, S •villa, Cád j , t i ra 
nada. Málaga, Ziragoza, Teruel, V..lonc¡a y 
Alicante, que se o t i m u e á los sargentos l i -
cciuiados del ejercito quo aspiren á ingresar 
en la Hi'iela provine al, à q u e tienten p l a n con 
nroforencia en las bat ilíones designados : que 
en la parta en quo dr l ios sargontos 110 basten 
se destine hasta la mitad de los de dotación 
regUmcnt' r í a , sargentos -egundos y cabos 
primeros de los cuerpos de infantoría perma-
nontenl leour de lo prescrito en el art . V de 
la loy orginic t del referido inst í la lo do 31 do 
ju ' io do 185>. preliriendo siempre los quo lo 
so icilen sí están a lorn idos d bnenas circuns-
taniias: quo no obstaaie Je 11 que queda man
dado por punió general rclativaiiienle a la or-
g M l i n d o n do los cuadros, se j res. inda Insta 
nueva ór jon , de la dase do cabos segundos; 
que se destinen IgUainente lamb res y corne
tas do los d I ejército á los batallones referidos 
i l razón de dos por compañía con un maestro 
de cornetas por batallón; y que para I . " do octu
bre próximo se hallen va presentes en los ba
tallones provinciales de su destino los i n d i v i 
duos designados pira ellos. 

—D:co la Justicia que según parece el se
ñor D. Claudio Anton de Luzuriaga, p ros ten
te del t r i l unal supremo de Justicia, r s una 
d - hs person is coo quienes cuenta el señor 
I ) . Cirilo Alvaro/, para que lo ilustren en la d i -
licil y penosa tarea del arreglo d i personal. 

—Hoy á las cinco d-'la mañana ha salí lo 
para Francia el rcpresontanle ea aquella c o r 
le, el capilan general Don EraiuUco Serrano, 
le acompaña su esposái •>'' l ' ' emperador de 
los franceses so halla aun en Üiarr i t i , el gene 
ral Serrano le p eseiilirà sus cre Jenci»li»s allí . 
Sinó seguirá su viaje á Pans. 

— Las nolicios d é l a Majiaiia roeibidas hov 
por el correo alcanza nal 25 de j u l i o , l'or ellas 
se sibe que el general Conelia .se ha rectal» 0-
cidocoiopletamente, si bien el e.-tado de debi
lidad en que lia q u é d a l o loba hecho marchar 
por algunos (lias al campo Cou su familia. 

— Hoy á las cinco de la larde hu tenido l u 
gar en lá cámara de S. M . U reina la solemne 
teremonift de las capitulaciones malr imonia-
les riel principe \dalberlo de B u i e r a con la 
sollo;a nilnnla D * Mi r i a Amalia. SS. M M . 
ocupaban el cuulro de la cámara sentados en 
do* sillones. A su derecha J por el órden que 
se citan se hallaban S. A . U- la princesa de 
Aslur i is : S. A, l \ . la infaqla P . ' \ ^ \ i t , y su 

hermana D." Cristina; y á su .zquierda el se
ñor infante D. Francisco de Paula y el pr ínc i 
pe Adalberto. Formando ángulo con las sillas 
de la derecha bibiados mesas una con un r i 
co tápele y una escribanía Injosísinu y la otra 
cubierta también y con un recado de escribir. 

Asistían á la ceremonia los rniriistros, el 
cuerpo diplomático c-trangeio, y sus señoras , 
los grandes de España , los jeles de palacio, 
las damas de la reina, el comandanle geue
ral de alabarderos, el cardenal arzobispo de 
Toledo, los arzobispos y obispos residentes ea 
Madrid, los caballeros del Tcison de oro, los 
capitanes generales del ejército y armada, pre
sidentes del tribunal Snpiemo de Justicia, del 
de Guerra y Marina, del Coiilencioso-adminis-
trauvo, y el decano del de las órdenes, el ca
pitán general de Castilla la Nueva, el gober
nador c iv i l y vicario eclesiástico de Madrid, 
el i : troduclor de embajadores, los gentiles 
hombres del interior, el ayudante del rey y el 
secretario de cámara de S. M. 

En la antecámara se h liaban los direc
tores generales de las armas c intendente ge
neral mili tar, los mayordomos de semana, los 
jefes de alabarderos, el gobernador militar el 
regente de la audencia, el alcalde 1. " consti
tucional, el pru-capellan mayor interino, los 
caballerizos de campo y los genliles-liombres 
de casa y boca. Los lestigos que eran el señor 
presidente del consejo el inimstru de Hacien
da, el de la ( jobiTiiaciun, el de Fomento, el 
de Marina, el señor arzobispo de Toledo y el 
mayordomo mayor de S. .M. se situaron dentro 
de las mesas colocadas en el lado derecho de 
la cámara , y el señor ministro de Gracia y Jus
ticia, comonot ino mayor de los reinos, leyó 
la escritura de las eapitafadonei matrimo-
niale-. Tcrnuuada esta, dos jefes de cuarto 
pusieron delaute do SS. M M . la mesa prime
ra para que se dignaran lirmar dicha escritu
ra, presentándoles esta el ministro de Gracia 
y Justicia y sirviendo el tintero y pluma el 
secretario de cémara y real estampilla. En se
guida se recibieron del mismo modo las l i r -
mas del príncipe Adalberto, señora infanta 
Ü. ' A m a l u y señor infante I ) . Francisco de 
l 'aula, y ültimaiuetite el notario mayor de los 
reinos, colocado en ia banqueta enseguida 
lirmó dicha escritura, autorizando t r o copias 
y poniéndolas en manos del mayordomo mayor 
de S. M . , del secretario de cámara de S. A. I I . 
el infante D. Francisco de l'aula, y del ma
yordomo mas superior que acompañaba al 
príncipe Adalberto con lo cual quedó termina
do el acto. 

— El Sr. ministro de Hacienda celebra fre
cuentes conferencias con el subsecretario y los 
D.reclores, á lin de preparar los trabajos ne 
cesarios para el arreglo definitivo de la H a 
cienda , dando una preferencia necesaria al 
estudio de las contribaciones in lircctas. Esto 
no impide el que los negocios ordinarios mar
chen hoy con la mayor ospcdicion. 

— Ademas de los nombramientos que trac 
hoy la Gaceta sopónensc como seguros; el 
del Sr. (iuerela , parà ej gobierno de Oviedo, 
el del señor Sepúlveda , para Zaragoza , el del 
Sr Paez de la Cadena para A 'ava; el del 
¿ r . UanUlU , para Albacele ; el del Sr. Hibos, 
para Almer ía ; el del Sr. Galota, para el de 
A v i l a ; el del señor Soler, para Badajoz; el 
del Sr. Laul para l i s Islas C i n a r a s ; el del 
señor Laso de la Vega, para Qeroni: el del 
señor (iíineoez Cuenca , para Guadalajara ; el 
del seiior D. Adolfo Castro, para Huelva ; el 
del Sr. D. Juan MobtetMyof para Jaén ; el 
del señor Aldaz, para León ; el del señor 
Uria para Logroño ; el del señor Arguelles, 
para Orense; el del señor Rodríguez Guerra, 
p ira l 'alencia; el del señor Cantillo , para 
Salamanca; el del señor l lormaeche, para 
Snntamlcr; el del tenor Ilumcva , para Se-
g vi 1; el del señor Hojas para Soria;el del se
ñor Sánchez Fano, para Tarragona ; el del 
señar Alas, para Teruel, y el del señor So 
moza para Zanloral. QncJan en sus puostrs 
aclnales los Gobernadores civiles de Madrid, 
de Barcelona , do C i d i l , de Córdoba . de Va
lladolid , de Guipúzcoa de Navarra, y de 
Vi/, aya. 11' peí mos que aun puede tener va
riaciones esta lista. 

— Dentro de breves Jias la importante pla
za comercial y marítinia de Santander estará 
en comunicncion con todi la Europa , pues el 
20 «• esl iban colocando los úl t imos alambres 
del telégrafo eléctrico. 

V i r mm 

— El banquete anual délo- ' socios del fO de 
diciembre tuvo lugar el 20 de agosto, para 
celebrar los d i a l del emperador, b:i;o la pre
sidencia de Mr- B lmontet. diputado del cuer
po legislativo La reunión se componia de per
sonas pertenecientes á tedas las clases de la 
sociedad y de militares veternnos. Los salones 
de M Ballet estaban a Jumados de t. óleos na
cionales con los bustos de Napoleon.l.0 y de 
Napoleón 111. Hubo muchos brindis coronados 
de aplausos de la asamhlei, llena do vivo en
tusiasmo. 

M B. lmontet b l indó por W emperador de 
1 {a ¡ ' a i ! y jior la eslincion del ¡rnuperismo. 

He aquí el principal pasage de su discurso, 
que hi/.o lanía mas impresión en los asistCOles, 
cuanto que revelo 1111 beclio digno do escilar la 
curiosidad pública, por recordar el origen de 
la célebre frase: ttWpItià h l à pax¡ l l emón-
tase à los primeros años del gobierno de Luis 
l'clipe, cuando «1 actual emperador era ape
nas couocido de la generación presente. 

«Señores, cada reynado tiene su problema 
que resolver. En 1833, poco después del fa
llecimiento del infortunado duque dcRoichs-
tadl. el joven principe Luis Napoleón, hoy 
emperador, fué invitado á trasladarse á una 
pequefia ciudad del durado de Ba ion, hácia 
el lago inferior de Constancia, no lejos y casi 
en frente d i castillo de Arnemberg. Allí, una 
especie de rongreso oculto aguardaha al jóven 
principe que quedaba jefe dç la familia i m 

perial napoleónica. Algunos soberanos cstran» 
geros habían enviado eiuisarios de importancia 
y secretos á la pequeña ciudad de Radolfszell, 
para conocer el pensamiento intimo y político 
del hijo de la reina Hortensia. Vo tuve el b o -
uor de acompañar , solo, al heredero futuro, 
pero á la sazón mu> aislado, del emperador 
Napoleón, en una barquilla conducida por un 
remero; barquilla empero que llevaba al CVsar 
con sa fortuna y el porvenir de la Francia. 

aA su regreso, el jóven principe, siempre 
tranquilo, me pareció pensativo, preocupado, 
grave, bien que en sus ojos brillaba cierta sa-
lisfaccion. Emprendimos otra vez el camino 
del lago. Durante las t ravesías , el principe 
guardo un profundo silencio que respeté re
ligiosamente. A l poner pié á tierra, en la ori l la 
suiza, dispensóme el honor de tomarme el bra
zo y conliarme alnunu de los motivos del con
greso anónimo de Radolfszell. Hace de esto 23 
años. Luis Felipe estaba en lodo el apogeo da 
su poder. 

«Aquellos soberanos del norte de Europa, i n 
quietos por el porvenir •'el trono 'le ju l io , y 
penetrados dé la inmensa popularidad del nom
bre, de Napoleón, cuyo inevitable renacimien
to presentían, habían querido asegurarse por 
medio de su enviados, de las ideas del jóven 
Napoleón, para el caso qué la Francia quisiera 
confiar de nuevo sus destinos al heredero n a 
tural del grande hombre. I.a Europa abrigaba 
pues un presentimiciilu de la vuelta de nues
tras á g u i l a s ! 

«Era la conferencia de Radolfszell. El joven 
príncipe, que conocía á fondo la historia mo
derna de Europa, y que de juicio ya maduro, 
se h ibia trazado un plan de conducta digno de 
su misión, en la cual creía desde entonces, 
hizo comprender á los individuos de la confe
rencia, que el establecimiento del imperio ha
bía de consolidarlas relaciones de buena ar 
monía de la Francia con las potencias europe
as; que despu.-s de haber recibido c| bautis
mo de la gloria, ya no le quedaba mas que 
picunJar en el interior las ins t í l ic íones creadas 
ó afianzadas por ( I emperador, y trabajar para 
el bienestar material y moral de la nación 
francesa; en una palabra, quee í imperio era l a 
p a í , pero la paz grande, fuerte y duradera por 
su misma fuerza. 

«Ya lo veis, señores, eslo es muy notable y 
digno de las miradas do la historia. l i \ famo
so ada)Í0 t i imperio ei la pazl que tanta sensa
ción hizoenjKur opa, cuando fue pronunciado en 
Burdeos en la época del viaje tr iunfal del p r i n 
cipe; es t ig ian palabra, que reasumí tan com
pletamente nuestra nueva si tuación, no data so-
lamenle do i H r i , sino de l « 3 l , cuando el f u 
turo emperador no contaba aun mas que, v e i n -
ia v cinco años de edad, y diez y ocho de pros
cripción y de estudios melincól icos. 

«A»i, pues, la paz es el genio del gobierno 
inipeiial resucitad 1, pues con la paz se desar
rollan y consolidan todas las prosperidades 
nacionales: p i ra conquíst ir osla paz p r o v i -
deucial se ein;irendió la campaña de Oriente, 
é bizo el emperador que nuestro gra nde e j é r 
cito recoltraso todo ol prestigio de su hero ísmo. 
La Francia vuelve á ocupar su puesto (legran 
nación por las inspiraciones de su emperador 
y por la valentía de sus intrépidos soldados.» 

— E l 12 del corriente 6 las seis de la tarde 
se incendió la fàbi ira de pianos del celebra 
Bmadvard, s'.tuada en las orillas del Támes í s 
en la misma linea do las casas del l 'arlamen-
to. De los ciñ o grandes edificios que compo
nían e«te vasto establecimiento, uno solo se ha 
preservado de las llamas. M I pianos han que
dado reducidos á ceniza; y 450 operarios sin 
pan que comer. Muy cerca d é l a escena de es
ta cal i - t iofu és tá situada una fabrica de gas, 
que fué preciso descargar á toda prisa por l é 
mur de unikcsplosionquc habría producido hor
rorosos (Mragos. Aunque la manofacliira esta
ba aseiMirada, se cree (pie la perdida es de m u 
cha importancia. 

— A mas de la invención hallada en G è n o 
va por un inglés sobre la combinación de los 
luí pics do vap ir , de modo que puedan servir 
en agua y tierra, ba presentado oirá que e s t à 
destinada á llamar la atención del mundo i n 
dustrial y comercial; tal es la de los barcos do 
Mr. C , cuyo modelo ha figurado en la ultima 
csposicinn francesa. 

Con eslos barcos se propone Mr. C. no solo 
sostener la concurrencia coo los caminos de 
hierro sino ofrecer grandes ventajas sobre ellos. 
Sa objelo es establecer en los ríos transpor
tis de viajeroi de gran velocidad \ en los ca
nales trasportes de mercaucias do velocidad 
media, pero reduciendo en ambos casos los 
preciosa una tercera y a una cuarta parle de 
¡os que tienen los ferro-carriles. Para rslo pro
pone establecer Irenes de barcos que llevaran 
grandes ventajas à los trenes de vagones. Es
los liarcos-vagooes delteráa tener lodos la mis
ma forma y dimensiones (100 toneladas), sien
do cada uno un paralcpípedo terminando en su 
parle anleiior por un ángulo saliente con una 
a le i lu ra igual p i ra que puedan encajar unes 
en otros , sosteniéndose unidos pnr mediado, 
ataduras elásticas muy sencillas que permiten 
unirlos y desunirlos fácilmente. 

Tal es en resumen el batco-vagon l U l l r . C . 
El barco locomotor ó remolcador o^ie se colo
ca á la cabeza del convoy solo se diferencia 
de los demás en que su ánguUv anterior es mas 
salint.le y en que la proa recia y sin ruedas o 
branques está provista de vin t imón. 

Según el cálculo del iuventor, se podrán 
trasportar los viajeros con una velocidad de 
diez leguas por hora, á raznn de dos céi . t imes 
v medio por k i lómet ro , y las mercancías con 
una velocidad media de tres leguas por hora 
a| precio de un cént imo por ki lómetro. 
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E l I M ranales, lo llii^mo qii<! en Ins rios 
|ireipnt»rán l -s nuevos barcos ventajas consi
dera lile .• y eun mas , puesto qne .xirviendo los 
amates casi csc'usi va mente jiara el tra>porlo ile 
ineri aiu'ias, no iialirú ij ' ic ncupars.' IMlO de 
la K Ç I M M Í y poiliáti arrastrarse 10ü tone-
la jas COM un reinolrndor de CBflUO unidades 
'le. fuerza, deluendo descender entonres el pre-
> n de cada tonelada á medio ccntiuio por L i -
l ó u c i r o . 

—Por el tribunal supeiior de Aniieiis • Fran-
CÍJ] lia siil > últiniainenlc sentenciado a muer
te un malriinunio por liab> r envenen, d j á 
cinco personas, paiUntes cerranon suyos, a 
s ib rr : en 1817 a los padres de la muj r. á su 
lieriuaii t , «I marido de esta y i on bijo de 
este mi l r i i non o. A p w t f de la l e M l insisten
cia en no*"- el borrnroso criinen, cuyo móvil 
fué la codicia, Cueion , sin embarco, ambos 
seDlenciados á muerte, disponiendo |<>i jueces 
que la inujrr marche al sitio de la ejecución 
con pies enlerami nle discalzos y velo negro 
como parricida. 

i .n l O C Í e d u <ie Dunkerque, pmn el fo-
inen lú de las ciimcias, l i teratura y orles, ha 
ptesenladu el programa ü c los nuterias pro
p i estas para los concursos de -1857 y IS JS. 

£II su ses ión públ ica del mes de j u n i o Je 
1857 , la SOCIKOAII UL'.NKERQCKSA concede
rá una medalla do oro á la mejor memoria 
ó trabajo sobre las m a l e r í n s siguientes : 

I . i m t A T U K . V . 
"De la influenuia do la duniinacinii es|>a-

ñola en Flandes, en cuanlo á la» leyes, 
costumbres 6 instituciones. •> 

La d o m i n a c i ó n do la Corona de Kspaña 
sobre la vi l la do Dunkerque y sobre el Con
dado de PlandM, ba debido modilicar nece 
sariamento la leg is lac ión , las coslunibres, 
la lengua y los babilos do Dunkovquo y de 
Flandos. 

E l autor deberá desde luego enunciar los 
cambios ocasionados por la legis lación, y 
conl inuar d e s p u é s los vestigios do las cos
tumbres y trajes csj iañolos conservados en 
el pais. 

ARTOS, 
«Co.-o de voces do bombres con acompa-

fiainienlo ó sin él .» 
Debiendo la pie/a premiada ejecutarse en 

la sesio:» públ ica de ¡a Sociedad, cada par
t ic ión debora estar a^o i i n i ñ a i l i total par
tes sepára las, c.i i i ú : n ; r o sulieinnte, para 
un coro de i l ) cantores y una orquesta de 
4 0 i i islruiuentos. 

l .o momoria so'.uo el p i i m !r pm.lo de
b e r á dirigirse, franca t i t porte, al l ' r . siden-
tu dJ la sociedad, antes del 1.° do .M ivo do 
do I 8 ' i 7 , y las particiones do música án tcs 
del I.0 do A b r i l t amb ién franca de porte). 
N J estaran iirmadas y l l e v i r á n un e p í g r a 
fe ó divisa repUid i en u n billete lacrado , 
q u • indique el nombra, cualidad y r c i d e n -
c i i del autor, quien declaran» en olla que 
su obra es íoédi la y no ba Rearado M nin
g ú n concurso. Kata billete n ) se a b r i r á sino 
« u el caso cu que el trabajo fuese jugzado 
digno de un piemio <í m e n c i ó n ROROfiSci, 
í»i no, s e r á q M a n d a durante la ses ión . 

J/is memorias i trabajos que se envien, 
«e ráa ya jiropiedad de la S- ciodad. l os au
toras p o d r á n sucar copias de eilas á sus ex
pensas. 

K l que desee mas noticias, pudo d i r i g i r 
te al Presidente da la Sociedad.—Kl Presi
dente, DKI.VB — Secretario, PHOOT. 

Stlgon los periódicos de Valencia, se ba mu
dado la diputación provincial de ajuella c iu
dad, entrando en la composición de la nueva 
individuos de todas las opiniones políticas. 

PL'ULIOSCION m m s A M - E — El Mtrffl de lu 
¡Hiriría, periódico bibiiográii o de 11 capital 
del vecino imperio, anonclá la poMirMiòn del 
I raspéelo de los Manutcrilos foKlíet í , a u l ó -
jf ' f /b* é i n r J i l n l del rey Luis Felioe; t ranqui l i 
zando por medio de una nota á los futuros ad
quisidores sobre el ofigcti de h propiedad de 
estos manuscri to», (pie no fueron, dice como 
podria suponerse, robados de l i s Tul'erias en 
lebrero de I 8 Í 8 . 

NCF.VA a ú d a PK PIIAOATAS.—Kl gobierno 
inglés b i dispuesto un nuevo sistema de f rn-
Hatas que guarda proporción con las dem is 
obras gigantescas d'd siglo. So está constru-
j e n d o u n a e n Pembrokc que M t t w á el nom-
iiro de Diadem y que ¡aun cuando no ha de 
njonUr mas que 32 piezas, tendra 261 pies 
d : Bürços de eslora y una capacidad de mas 
do 2,701) tonoladis Su armament) consistirà 
en 32 cañones do á.6S, ó scanjde 8 pulgadas i n -
glesAs, y uno giratorio de npesr de Do quintales 
y 10 pies du largo. Las máquinas serán de 
1,000 caballos de fuerza. Su compañera la 
JJoris, está también muy adelantada. 

Aparte de estas nuevas construcciones, se 
bolo al agua en el arsenal de D - i d f . r d , el 13 
«leí pasado, la fragata EsmtraU de JO cañones 
y poeosdiai antea una CaAoMitada gran les di 
mensiones construidas para el misino goliierno 
cu los astilleros particulares de Mossr.s Wbi te , 

de Cowes. , 
Concurso c n a T Í n c o . — Te.iemoi i !a vista 

algunos tr<bijos del e o n g r r a o ' d e p t í í i c o , reu
nid i este a ñ o en Cheltenam. Helieiense, por 
lo general, a des uhriinienlus curiosos y apl i -
Cables á los trab >]OÉ productivos. lío la sesioO 
de ajr icnl tura se ba iedo nna memoria 1 n 
íjue se prtMba que iii;)gun abouo natural ni 

a r l i l d l l es tan elicaz para dar á la tierra la 
ranliJad de armonía necesaria para la V'-gp-
l a r i j n , o r n o la petición de I s labores pro-
fund^a y la pnlrcrizaciou; prinripiu que ban 
coní i rmido los es.ieiimcntos recientes por 
uno de los mas dMiagOldifi ai-ronoinus de 
inglé toi ro . Kn la ( laso de quíunra se ba dalo 
cuenta del dencubii.nícnto do un principio co
lorante que existe r n el guau >, con tanta 
abundancia, que puede reemplazar la cuchi— 
nil ls . Kn la misma se h i presi ntado un tra
bajo imporlantisiino sobre 'a existencia de un 
metal inovdaMe, tan ligero como el vidiio y 
tan c- mpaclo como la platina. I.o mas estraor-
dinarío es (pie este metal abunda en la mayor 
parte de laa tierras que eébren la .superlicic 
del globo y que su esl iacción uo requiere 
grandes gastos ni una e'aboiac;on delicada. 

Noticia de iot fallecidos el dia 2G de agotlo de 
i S S ñ . 

Casados , 0. — Viudos, 0.— Solteros, 
Niños, 5.— Abortos 0.— Casadas, 0.— V i u 
das, ' . — Solieras, 2 . — N i ñ a s , 1. 

S.icidoi 
Varones, 2 —Hembras. 6. 

I t O l . K I I N RKLKí lOSO. 

.Vflnfo de kuy, 
San José dcCalawmz, Ir. v la Transvcrbc-

raciun del eoratod de santa Teresa de Jesús, 
virgen. 

Sanio de n i a ñ a n i . • 
• San Agustin, oh. , dr. y fr . 

CUARKINrA HOKAS. 
Esl in en la Iglesia de Jer ' i jalcn. de religio

sas de ¡^an Francisco de Asis. 
Se descubre à las 8 t '2 de la mañana y se 

rvMTO á las 0 1i2 de !u tarde. 

CORTE DE MARÍA. 
Hoy se hace la visita á Nlra. Señera de 

Moiix-rrate, en San Justo, ó en su capilla do la 
l'ort iferrisa. 

AFI 'CCIONKS ASTUO.NÓ.MICAS. 

IHA 27 DE ACOSTO. 
S le H sol á las 'ó hs. 22 áO»' tiempo medio 
ífe pone i las G bs. 39' 1 1 " 
MarMi no I i bs. 
U I jes 12 lis. I ' 15" 

AFECCIONKS MKTKOIIOI.ÚCICAS. 

PÍA 25. 
A las 10 de la noebe 

DIA 2 f . 
A las 7 de la m iñana 
A las 2 de la larde 

l'.H '.-tí., «B 
millmelrus. 

7 6 0 -

m 

TrrmrimrlroepD 
tiendo. 

20. 8 

2 1 . 
¿e.o 

Orden de Li P l iza </••< dt i i ' i agosta, irrcieio 
p i ra el 27 de ngniln. 

Gefe de d ía , don Narciso Alanresa , coman
da ' • graduado, caMfal del regimiento de 
Artillería.— Parada, los cuerpo-* ile h guarni
ción.—ilnsp la l . (iuadalajara.—Escullas, Caa-
dalijara.— Kl ci'aonel, sirgento mayor, José 
Gnnzab-z Cutre. 

A^imlnmienln r i i iml ih i r i jn ' i l de fl·ir elnnn. 
Hallándose ocupado p ira asuntos del servi-

c o público el salón de San Jorge de la exce
lentísima Dipulacion de o t a provinci i , desig
nad • para las > per u iom s do la quinta de M . -
licias provinciales , rorres| ondiint'.s a la sec
ción 9,*, s i avisa al público que se h i destina 
do para dxbas cperacioii ís una de las salas de 
la obra nueva de estas Casas Consisloria'cs. 

Barcelona 2(í d" agosto de 1850. - -El A. S. 
C. ' I ' . Melchor de Ferrer. 

Rmpi'S t d i l eaaiiM de hierro del t '^le de B i r f 
Celuna. 

l a l a n t l díreclika l u acordado que desde 
el primer i del mes entrante sa'gan los t ien. s 
Ü Itarcelo' a y Mataró á las horas siguientes: 

Piimero i las G de la mañ ina , segundo 
á ! 'S 8, í l . , I reero á las 10 id ; cttarlo A 
las 12 y de la tar.le , quinto a las 3 idom, 
sexto ii ias I) y media i d . Ilanelona 23 de 
agosto de 18oG. — Por acuerdo de la Junla 
directiva José Maristmiy y Ti iay , S -crelario 

¡Wro - tJrr i l de ¡laieelona à (iianollert. 
Desde p i ímero del próximo setiembre los 

trenes saldrán ii las horas siguientes : 
De N ueelona y ( i rmol lers á las 6 , á las 

8 J Ï las 10 de la macana; á las 2 y á las 
o y ' j do la larde. 

pa fejrealona para S. Andrés ú las 12 y ^ 
á las 4 y á las 7 de la tarde .—P. D. D . £ 
A. , al j fo de csplotacíon J- t u l y Monti í iá . 

Kn obs-qnio á los concurrentes á la feria 
que se celeb'a en (Iraiiollírs en 29 del cor
riente saldrá de Harcelona á las I I % de la 
maña tía do dicho día , un tren espreso com
puesto de coches do C* y 2 . ' c'ase, que lo 
verificará también de l i ianolleis n las 3 y | í 
de la tarde. — P. D. D. S. A . , el jefe de cs : 
plolaeion J. <iíl y Montaña . 

Socl·da l de E l Olimpo. 
Habiéndose acordado volver á empezar las 

famioms en el mes de seiiembre próximo tan 
luego tomo estén concluidas las importantes 
obras de cnsandie y mcjaias que ae cal. n 
efectuando en el teatro y salones M la mij ina , 
se pone en ronocimiento de t dos les señores 
socios por it i-dio d i pnreate anun-io espe
rando que »e servirán presentarse ni local de 
la sociedad anl- sdel diu X f de dicho setiem
bre á fin de entenrsa de lo resae'to por su 
junla directiva. 

Rare, lona 2 i de agosto de l f5 ' j .—Ramon 
Crexans, secretario. 

C r i l i i u IfecíAèrM l i a r a l o u é s . 
Los Srca. accionistas se serviran presenUrse 

en el despacio de la Sociedad , silo en la calle 
do la Ciudad , n." I I , eon los recibos del cin
co j veinte y emeo p § , qua à su tiempo SH 
tislacieron por las aeciguvs que les fuerOu con
cedida i , cuyos recibís se les rangearén i'O'i 
loa t í tulos provisionales de las r teiid .s áce io -
nes. 

Las ofitinas quedan abiertas do las nueve 
de la mañana á las dos de la lar le. 

l iare lona 2-i de agosto de 18"C.--ror 
acuerdo de la Junla de ü .b ier iu , el Adminis
t rador , José Sdc ryUa ta s . 

A W y i f i o n 4 ¡n t lu t l r ia . 
Los Sres. que posean acciones de esta So-

ciedad sin ser de6 damente registra las cou -ns 
respecti TOS nombres, s* servirán pasar á la 
Administración de la misma paia rum l i i f á la 
posible brevedad con dicho requisito, pues que 
de lo contrario p dría irrogárseles periuíciò. 

larcpluna 25 de agosto de 1850.—Kl 
Administrador in ter ino, Miguel de Izco. 

Ferro-carril de Bircelonu d /arngoza. 
La junta d« gobierno con arreglo al art . 8.*, 

d i los eslatutoK, h i a.urdadu ecsigir el déci
mo dividendo de 1 por IDO, c i n o pago debe 
verificarse desde el día 10 doí mes a. tual 
hasia el 14 de setiembre próximo; en su v i r 
tud los Sres. accionistas se servirà i pasar á 
satisfacerlo dentro de dicho té rmino en todos 
los dias laborables desde I is 9 de la mañana á 
l.is 3 do la tard ' , en las «ti -has de la sociedad 
situadas en la plaza de Palacio pórtico Xifré 
n ú m . iGpiso principal, y debiéndose verificar 
al propio tiempo t i cange de los actuales t í tu-
hs con h s qne naavámedld »e han espedido 
eon arreglo á la I ' J de concesión, presentaran 
los Sres. accionistas una f. 'ctur» de los que 
poseen, á fin de facilitar la operación. 

Barcelona'0de agosto de l«5ü. —Por la S. 
del t. C. de Harcelona a Zarajoza,—Kl ad
ministrad ' r .—Joaquín Arimunl . 

Habiendo fallecido D. ,Mc< lá^ y D. Ildefon
so 11 ifols , poseedor s c ida uno de ellos de ríos 
arciones de esla Sociedad , se ha presmladi 
su leg ti no padre , D. Juan lUfols . s d i c t i n 
do i p e rmno heredeio forzoio abintestado de 
SOS dichos hijos, sean traspisadas á su favor 
las rrfer.das cuatro acciones ; en su vir tud la 
junta de Gobierno ha aconlado se publique por 
medio de los periól ícoi de esla ciudad á fin 
que si alguno s- c msidera ean derecho á las 
espresadas acciones , se presente en el té rmino 
de diez dias á acreditarlo en esta Adiniiiis(ra-
fioa , pues pasado este término se diferirá j 
la pretenaion d?l indicado I ) . JUMI U:ifols_ qu,. 
se dice heredero sMalestadu de los rcferjj0J 
accionistas. 

Karcclona 26 de azo>to de 1836.—Por 
la Sociedad del ferro-carril de l l i r c e l o m á 
Tarragona, el Administrador, Joaquin Arimon. 

Habiendo fallecido D. Juan Casals, pos.e-
dor de diez acciones de esta So. iedad , »e h i n 
presentad > sus legitimas hermanas, doña Ku-
ialia GasalS de Planas y doña IImiona Cisals 
de Treserras , solipitánd • que como herederas 
forz'-'S-s al)iiitP5tado d- «ti difunto liormaiio. 
sean traspása las á su I j T u r las refoiidas diez 
acciones; e;i su vir tud u j u i i l s d^ Gobierno lia 
a'ordad i ae publique por me lio de los perió
dicos de esta ciudad á fio de que Si alguno se 
coii-idrra ron ib recho á la- expresadas accio
nes , an presente en el té rmino do diez días 
á a, redilarlo en esta Administraei m , pues pa
sado este Idimioo se diferirá i h pretensión de 
las indieadas liOfta Eulalia y de ña llamona Ca

sals , que se ilieen herederas abintestado d t l 
referido nrcioni^t i . 

ü i rce lona 26 de agosto de 1850 . -Por la 
Sociedad di I f i r ro -ca r r i l de Barcelona á Tar-
ragorvn , el Administrador , Joaquín Arimon. 

Desde el dia 1.', de sel'u mbre próximo , sal
drán los tren es á las horas siguii-ntes: 

I)'- Harcelnna : I . " á la* I ! de la mañana . 2 * 
a las 10 d id. .•).•• á las 2 do la tarde. 4." á las 
5 K i d . 

De Tarra<4 : I á las 5 3,1 de la mañana . 
i.' á tas 9 3| » i I . 3." á la 1 i\\ do la tarde. 
4.° á las 5 l | l i I . ' 

Y en los don i'i .vs y dial festivos , además 
de los Irenes auoni ia b'S , saldrá de ambos 
pontos otro i i*a 8 de la mañana . 

Ba restaña i 6 de agosto de 1856 . -Por la 
Sociedad del ferro carril de Barcelona á Tar
ragona , el Administrador , Joaquín Arimun. 

Cjmi'no de KétTa del Cenlro. 
L i Direcci ' i i ba dispues'o qpe desde p r i 

mero do setiembre salgan los trenes á las horas 
siguientes : 

Do Bar elona á las 0 , á las 8 y á l is 10 
de la m a ñ a n a ; á las 12 y I g , á las 3 y á las 
5 de la ta. de. 

Do Molins d " Bey á las 7 . á las 9 y á las 
I I lo la mañana ; á U 1 y . á las 4 y ¿ las 
6 de la tarde. Harcel·iia 25 de Agosto de 
1856.— Por acuerdo de la Dirección , José 
Mestre y Cubañes , Sc.-retario. 

AdmirislracK,» general de foísriH «flci·iia/t». 
—Moderna,—. 

l io • 27 del aclnal se cierra el despacbo 
de bi leles á doce reales vellón el octavo del 
sorteo i rdinario que ha de celebraise en Ma
drid el 28 del mismo. 

Barcelona 27 de agosto de «856 — Fran
cisco Bolil l . 

Emb ncacknts a i radas a l puertt hasta el 
nnoclircir. 

De Alicante en i d ü s laúd Joven Antonio 
de 26 is. , p. F. Cabres , con 91)0 fs. l i u o , 75 
bu l lo ; p edra marmol á la Sra. viuda Comas. 

De Yalcnci i en 3 días laúd Trinidad de 15 
l s . . p. A. Marti, con 150 docenas melones. 

De Málaga, Velo/, y Valencia en 22 días pai
lebot Concepción de 37 l s . , p. p . Colomer, 
con 42V qq. hierro á la Maquinista Terrestre v 
Marí t ima, '* fardos bayetas á don B. So lá , 10 

iieriji'es trapos é d ò n Antonio S rra, 13 idem 
id . á don T. Bosque . 14,^2 bultos llerro á don 
P. \ g u - t i . 

D,- Mi.selia en-2 dias corbeta (>ri.s ,!e 300 
l s . , C. don M . Capo , con laí)o cargas trigo a 
don J. Foiiianill.-s. 

Do Ul i O i s i i n i , T -ricvieja, Alicaaic, Va-
lencia y Vatragoda en 21 días laúd S in Kal u l 
de I I la. . p. J . Serrano, con 25 pipas aluu 
à don C. GaaMfieSi 

De Aouil tsen 7 dias laud S. Antonio de 60 
ls. p. Esteban (iimenez con 600 fanegas trigo 
á D. Sebastian Servei 1325 id . id . á D. Maria
no l.lucli 251 haces pieyta á D. B u c i . i -
ventura Solá. 

De Castellón Tarragona y Vinaro/. en 4 días 
laud S. debantian de 19 ls! p . Manuel Carbo
nell con 800 ar. algarrobas 4 fardos pieles 8 
id , lana á D. Federico carbó, 100 cajas loza 
a I ) . Bamon Girona 2 sacos alpargatas á la 
orden. 

De Alicanic en 4 dias laud S. Antonio de 69 
ls. p . ' Iomi> Ferrandíz con 526 fanegas trigo 
á los Sres. Fargas Samsò J c o m p a ñ n 157 
ba'as lana a D. Francisco Bo^ga» 5 9 i ve
las csparU-ría á los Sres Ribas v Cmlallops 
200 finesas salvado a los Sres. Pons y com
pañía. 

De Nueva-Orleans y Vigo en 6k dias fra
gata Celia de 436 Is. c. D. Antonio Bibas con 
750 pacas algodón á la orden 750 id . id 2000 
duelas á D. Vicenie Vilaró. 

De Parahiba en 47 ds. Polacra Tercsina de 
175 ts. c. D . Francisco Mari- lany con 3/5 ba
las algodón 4239 cueros salados, 46 id . so
cos, 3'» i d . de caballo. 70)0 astas > 6000 pezu
ña- á los Sres. Font y Biudur. 

Ademas 3 buques de la co-ta con 5 ps. acede 
á los señor, s Pous , Simara y Compañía , 190 
qq. regali;, à don B . Coinus, 100 qq. barrilla, 
100 id. sosa á don B. Ferrer , leba y efectos. 

Despirhadai ( M 26. 
.KBcrgan l in goleta Añila c D. Vicente L lo 
ret para Torrcvieaj n lastre. a 

Borgantiii Jiianíto u Domingü López, par 
Muro* en lastre. 

Misiieo Bocio p. Nicolás Tudela paia Carla-
genan en l.i>trc. 

id . S. .Mariano p. Sdvadur S»lá para Sevi
lla ci¡n 150 bu loa g é a r r a s y efectoa. 

I.and S. B i f i e l p. Luis Bodrigo para Va 
lencia en lasUe. 

I ! Sto. Cri-t i p . Vicente Montero para id . 
e.i id , 

i d . Desamparadas p. Francisco Domingo 
para id . coa 30 finios ^éaeros y 5 ) pipas 
varias. 

I ) . S l i Ana p. Francisca R o J r i f M l y pira 
Mazarron en lastre. 

I d . S. José p. José L i >rel p i n Aguilas en 
lastre. 

Vapor M ilionés c. D. Pedrj d r r o r a s para 
Ma'ion en lasfrCi 

Laud Adela p. Jasé Mis para Torrcvicja coa 
lastre. 

PIÍIC'.KU J i c l n l i p. JOSÓ Fdvay p i r a Pal
ma con 70 p>. aceite y 20 q | , corcha. 

Tar ima txc. ina K a r r i . | u . l i c. D j i i i a g J 
Llatera para Liorna con 80 cijas azúcar 17 
cascos sardinas y electos. 

L tud l ' - ' i n ii . ' ï idi-a 1 >r i l u > ¡nr.i M . t r s i l U 
en íasíre . 

I I . M rcod p. I v i v i i i ) Puo i i i l p i r a Alioaa-
le en id . 

Ademas 13 b iqucs p ira la costa con efecto s 
v lastre 

B K J L K S A LA C A I I G A . 

P i r t ülahon con rscala en Mcudi i l . 
Saldrj el miércoles 27 del corrí, uto a las 2 

ile la tarde el vapir-correo (v-piñol, de lié íci-, 
M A H O N K S , su capilan D. Pedro Carreras; 
admitiendo caigo y pasageros. 

La dcs¡ a d í a <lon Francisco NovrMé, pórticos 
de Xifré, núm. 14. 

L<nea\ HUpaiío Alemana. 
Del 28 al 3 ) del corriente sal Ira du esla 

el vapor H A M I U ' l U i O pua Mirsella y de 
Marsella para Hambu-go e n escala en l> r 
colona, Valencia, Alioant • . U è l a g a , CadlS 
Curtiña , Santander y Suulliainpton. Se des' 
pacha e:i casa de los Sres. D. B. Solà y Aina( 
y Compañía calle de la Poscídeií.i n .*9. 

¡ 'ara Cádiz y sus fscalo*. 
Kl vapor ejpabol .MKBCüBIO, capitán 

D. José Cruz, saldrá t i 28 d> 1 coniente, a 
Ins 9 de la iiiañan , adm tiendo caiga y pa 
sag-ros. 

Se d e s p u l í a en la ralle de l i M . rced, nú
mero 46, piso piiocipal. 

Pa l a Palma de Mallorca. 
Saldrá el miércoles 27 d, I c u r í e n t e à las 5 

de la larde el hernioso vaper español de bé-
Hreel KKV D. J.U.MK I * de la lueiza 200 
caballos «I mando del aUerei de n ¡vio gradua
do don (¡ahí iol Medinas, Admite cargo y pa
sajeros. Lo despachan los señores Korleza y 
Llompart, pórticos de Xifré, agencia núm, 16, 

T'ora Marsella. 
Saldrá el vapor español BAHDINO, capitán 

don Felipe Bamon, el 2S del corriente à las 
8 de la mañana, admilioado cargo y pasa
geros. 

Se despacha en la callo de la Merced 46 
piso principal. 

A i r a Mursel.a. 
Saldrá el vapor de hélice de 830 toneladas 

PELA YO, su c pitan D. Federico Molins, el 
2 del entrante á las 8 de la mañana , admi
tiendo cargo y pasageros. Se despacha por 
yres. Bafill y Martorell , calle Anelia n." 9 
squina á la de Codols. 

Para la Habana. 
Saldrá el 10 del p róx inn icdibre la fragata 

JOSKFA, su capitán don José Faims; admite 
ccrgt a Hete y pasajeros en sus espaciosas c á -
ina ia i . 

La despachan los señores viuda é hijos de 
Marescb y Roa, calle de Mercaders n ú m . 36. 

c \ MIMOS C O B B I K N H . S 
d·ido'-pnr la j>n:la de jtfcnrf .o d i ! r i l i g k ' d t 

m i redores rea ln Jr ran iLhi dr BofCtná* ú 
26 de /"jó lo de 1SSG. 
I .ònde- , 50 25 d. CO CO p. p. r un prso 
f-ierlc á 60 d as vts a. , 
l 'ans. 0 0 d. 3 2J I j i i ' , por un peso fuerte 
á N diea \ i - t a . 
Marsella, 0 0 d. 5 23 1(2 p. po ruo peao 

fucile, a 8 dias vista. 
8»>IAS VISTA. 

Madrid. . 
Cádiz. . 
Sevilla. . 
Málaga. . 
(•ranada. 
Santander. 
Alicante. . 
Valencia. 
Zaragoza. , 
Valladolid. 
Tarngona. 
Beus. 

Dinero. 
"T¡8" 

? 
1,2 
5|8 
I j 4 

3|8 

<| t 

l'apa 

beneficio, 
id . 
id . 
id . 

d a ñ o , 
beneficio, 

id . 
i d . 
id. 

beneficio, 
d a ñ o , 

i d . • M 
EFECTOS FIBLICOS. 

T í tu los al portador del 3 p . g consolidado, 
de i I "70 à 4180 p. c. valor. 

Idem ideni diferido, de 26-00 á 26 05 id . i d . 
papel i d . i d . 

B IL-tesde calderi l la , de 91 SOá 91 75, id-
ACCIONES. 

Hinco de Barcelona, cap. 4.000 rs., des-
seinholsado 25 p . g de ü2 '50 a 62 75 p.Qo va
l o r a d . 

Sociedad catalana general tic e i é d i t o . p r i 
mera emisión, cap. 2,000 rs. desemb. 30 i d . 
de 49 á 49 10. i d . i d . 

i d . i d . i d . , segunda emisión, cap. 2000 rs., 
desemi. 30 id . , de 47 n 47 10 id . i d . 

Compañí t Ban el..nesa de Seguros M a r l i -
mos,ca(i 2 « 0 0 í ; r s . . d. seml.. I I i d . , de 52'25 
á 52 5 ) i d . i J . 

C 'Mnpañíi catalana peni ral do ?• putos. 
5000 rs. desemb. 6 n i , de 40 75 à 41 00 i d , 

Cmniiañia Ihér íca «le Seguros, rap. 5 ,000 ' 
r r . , dcsenib. 6 i d . , de 20M0 a 2o'20 id . : d . 

Lloyd barcelonés , cap. 10.000 is. desemb. 
6 i d . , de Ü6'57 á 27 00 id . id . 

Aluinbrai o por gas en B.nci lona, cap. 2000 
reales, desemb. ledo, de 13 / 75 a 132 i d . i d . , 
dividendo cobrado. 

Caminada hierro do Barcelona á Mataró 
cap. 2000 rs. desemb., lodo, de 115 á 115 
10 id. i d . 

BOLSA DE MADUID 
M I 23 n;: AGO-TO UF. 1856. 

Efectos púldieiis. 
Tí toíos del 3 p § consolidado, 00 00 c. pu

blicados en bolsa. 41 40 d. no publicados. 
Tí iilos del 3 por 100 diferido 25.65 d . no 

publicados en bolsa. 
Anuiri iz^b e de primera. 12*20 p. 
I·lefli de segunda, 6*75 d. 
Aecionet del Banco cspañid de San Fer

nando, i d . , 1 2 i ' 50. 
Acciones de carrelvras, G por 400 anual. 
KmiMnn de 1.* de n b n l de 1850, Fcineoto 

á 85 00 d 
MPIB de I . " de junio do 1851 de 2.000 n a 

les. 85 00 d. 
Id ' m de à 2,000 rs , 89' 50 d. 
U c m do 31 de agosto de 1852 de i 2 0 0 O 

rpa'e*. 88 75 p. 

CAMI'OS I I.ISKOS. 
NaeMn pira el juetes ts ilp¡ conUnte al el 

liempn In pjrniUç 
A las seis y ineJh de la I nife .«ojié por la ii.úsira 

del ruer|io de Ailllleil . i , en el cual locará csccgldaa 
y valladas piez is 

A las txho en punta por Mr. fiilner se d^parari 
un henil' s i castillo do biCpCS .irlillrlalrs. 

Conrluldes los fuegi s ilurá piinripiocl li.ule en e| 
pran silo» A caico de la rónlslpa i·i·inl.raihi al efecto 
con la oiquesli del señor Suinpera. 

A On de que el pdbnn pa/da disfmtjr ron mas 
placer de la amena BaadMiqM se anuncia, liahra 
una iliiniinari iii a la \enc' ijiia dirigid . por el seior 
Griner. 

Nula -En atención á las quejis que la ci>nilsluh ha 
•enMa 'te vir i isseñoias de quo los caballeros que s« 
colncan ili·linte de las sillas no les peimllcn dlsfili
tar del hule, la comlsimi suplica á ledas les seño'fg 
que leiiK.in & ble» Ikvoi ecer dicho halle que al ani|ii. 
ciar la o:qi:esti el prlaHpié de las danzas se serviran 
retirarse de' renlrodel filón I delia» de la» tillas i 
cuyo lin I • coiDitlmi h» dispueaiu darles a dicha» ¡ti-
lias una colocación en <pio IO.IJS puedan ver y dlsbu-
|ar con romodidad. 

Fnliada • tos Jvrdlr.e». » rs -Sillas para bs furiot 
I real -Entrada al halle, * juicio de la rnarfslna : los 
c, l i . i l ler t i , 4 rs «cfuiras gralis, deLitudo Ir acoirpa-
ñatlas de un cabíllero. 

FUKNTK Y JAUDINKS DKL T i V ü L L 
Jiaile concierto de caballeros 

p .r.i ¡a noche del jueves i» de ajUMlo, en el grandio-
s . circo del Iarque inglés, desde las 7 i | ï basta las 
11 l | í . ejeculamlose una billlanle acnleinia tía pie-
» »,•"•• 0l'era ) escogidos halles, la acreditada han-
.t.i del nvunienlo de Q dld i , conformo al pi ograni i 
que paDlieartn los periódico? del n lsmo día. 

PARTES TELEGRAFICOS l'ARTICLLARES 
u r . E I , < i : \ riio M B L n M X T J A W . 

Madrid, 25 de agosto. 
l ian sido nombrados gobernadores CÍTÜCS 

os señores siguientes : 
Do Zamora, Cuorula ; de Alava, Pacz de la 

Cadena; de Almería, Hives; de Cuadalajara, 
Jimene/. Cuenca; de Lcon, Aldar; de Logroño, 
Uriado Cuenca; de O ensc, Arguelles; de Pa-
lencia, Guerra; de Salamanca , Cantillo ; de 
Santander, Hormaerho; de Segòvia, Somera; 
de Jaén , Monteraayur; de Huelva, Castaño. 

E . B . , JOSÉ ORIOL Panf . 

BAIUSXOKA. 
luidrcnta de Roger, calh) del Hospllal) nuO. 7^ 
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